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INTRODUCCION, 

Una obra narrativa está basado en los 

comportamientos y tas eKperiencias de los seres humanos 

en este mundo, Una obra narrativa, pues, penetrada en 

elementos socioculturales y ligada con la sociedad y, 

por lo tanto, regida por la ley de la vida cotidiana. 

Por otra parte, ee puede decir que tal obra 

narrativa es el resultado de la técnica del autor¡ es 

decir, el efecto de una obra deriva de cómo nos 

presenta o expone lo que •I autor percibe del mundo. En 

este sentido, para anali=ar una obra literaria, se 

necesita un análisis completo, basado en los m6todos de 

la lingüistica moderna y la semiotica, sin ignorar la 

historia y la soci9dad dentro de las cuales la obra se 

produce y actúa. 

Un toxt~ narrativo se pueda considerar en dos 

~iveles d~ ac~erdo ~on T~dorov, Un texto narrati~o ~s 

historia y, al ~fsmo ti&m¡10, discyrso; e~ historia an 

ei 1 sentí do de que evoca una, cie1 ta reai .dad, 



acontecimientos que habrian sucedido, personaies que, 

desde al punto de vista, se confunoen con Jos d~ la 

vida real. Es un nivel deJ proceso de Jo enunciado, 

cuyos protagonistas son dramatis personaa. Al mismo 

tiempo, el relato es discurso. Exista un narrador que 

relata la historia y frente a él un lector que Ja 

recibe. A este nivel, no son los acontecimientos 

referidos los que cuentan, sino el modo en que el 

narrador nos los hace conocer. Es un nivel de proce.so 

de la enunciación, cuyos protagonistas son eJ locutor y 

el oyente. As1 un texto narrativo se puede dividir en 

dos niveles. Cada nivel está constituido por varios 

componentes articulado& en un siatema narrativo que 

constituye un texto narr•tivo. El estudio de tal 

sistema narrativo es la narratolo&ta. L.a narratologta 

no es sino la teoria de Jos textos narrativos, basada 

en el postuladdo que un nOmero infinito de textGB 

narrativos puede ser descrito con al número finito de 

conceptos que contiene el sistema narrativo. 

Sin embargo, no puedo menos que confesar que con 

una sola metodolo¡ía jamás alcanzarla una lectura 

perfecta de un texto literario 1 ya que un tex:tu 

literario es un conjunto de los signos Jingütsticos y 



un sistema de un proceso de comunica~ion que 

corresponden a los referentes extratextuales. Por eso 1 

nunca se agotartan las posibilidades de interpretacion 

de un texto literario, porque un texto literario es una 

entidad autónoma que está construida por su propia 

estructura. 

No obstante 1 pienso que es evidenlg que el 

estructuralismo enriqueció al campo de los estudios 

literarios y desde el punto de vista pedagógico es 

ú.til, puesto que, sobre todo, para la narrativa, 

intenta buscar una teoria general de un sistema. 

Parece que Crónica de una muerte anunciada de 

Garcta M.irquez es un texto bien construido 

narratológicamente, 

Primero, en el nivel de la historia, Garcla 

Marque: ha plasmado no sólo una imagen precisa y 

original de l~ idio&incracia latinoamsricana <en cuanto 

la novela significa la modernización del viejo tema 

hispánico del honor injuriado>, sino tambit!n un 

arquetipo occidental identific~ble en la polarizaciOn 

dlaléltica de la culpa o la inocencia. 

Segundo, en el r.ivel del discurso, esta obra, que 

el autor mismo considera su libro m•s logrado, es una 



expresión de la nueva estética del autor, caracterizada 

por una seJecc1on de perspectivas ~ técnícas narrativas 

que den a la noveJa el tono de autenticidad, mas o 

menos objetivo, del reportaje. En cuanto a su novela, 

Garcta M~rquez declaró, "Por primera ~e~, consagui una 

confluencia perfecta antte el periodismo la 

literatura, por eso se Jlama Crónica de un~ muerte 

anunciada •... " 

Ast la novela CrQnica de una muerte anunciada es 

un texto narrativo que puede servir como un corpus 

excelente para un estudio narratológico, por lo cual 

siCuiando tas teorla1 de la narratolocta, produciré un 

an6lisls ejemplar pedagógico, porque la narratolocta es 

una teoria de los teAtos narativos y e& un término que 

abarca 101 estudios estructuralista y semióticos. 



~AS ARTICU~ACIONES DE ~AS SECUENCIAS. 

Cualquier relato e&ta constituido por el encadenamiento 

de secuencias <micro-relatoJ, y cada una de éstas secuencias 

esta compJJesta por tres etamentos \triada>: drtual idad, 

acuta1 ización y resultado. Los re 1 a tos además estAn 

construidos por diferentes combinaciones de las secuencias, 

qua corresponden a una forma aenaral del comportamiento 

humano-una togica de los comportamientos. Por lo tanto, para 

poder entender un texto literario, se necesita a1gu11 tipo de 

conexión lógica entre la literatura y la realidad. Por aso, 

en nuestra novela, Crónica de una muerte anunciada, veamos 

cómo se encadenan las secuencia• y cómo se dasarrol ta al 

ciclo narrativo. 

1.1. La definición de la secuencia. 

Es una unidad narrativa de orden &up~rior al de las 

funciones. lll La función es la mínima unidad narrativa, 

. 1 · Respe.::to al ~oncepto de la lunciOn, Pro?p dice que la 

funl'10n e& ia occ16n de un pe1·&ttna_ie, definida r.ior su 



y se refiere a las acciones y a 10& acontecimientos que 

agrupados en secuencias 1 engendran el relato. Bremond 

introduce Ja noción de secuencia como un agrupamiento 

situación en el curio del relato y desde el punto de vista 

de su significación en el desarrollo de la intriga. 

V. Propp, Morfologta del cuento, Colofón, Méxlco 1 1906. 

Bremond 1 a define como unidad de ba1e 1 e 1 átomo 

n•rrati"\l' se aplica a las acciones Y a los 

aconteclmiento1. 

C. Bre•ond, "La ld¡ica de lo• po•ible1 narrativos" en 

Anill1i1 ••tructuraJ del t•lato (No. 6 de la revista 

Col!municftions>, Premiá, M8xico, 1965, 

Para R. Barthes, la función e• la minlma unidad 

••1mentable de •entldo, es todo segmento de hi•toria que 

constituye el t•rmino de una correlación. 

Helena BeristAln 1 Diccionario d• Retórica y Poétiea, Forróa, 

M9xico, 1965, 

La de1compo1ición sint•ctica e1 un tema frecuente en 

los trabajos de los formalistas rusos. Tomashevski se 

con1agra al estudio de la unidad sintáctica más pequeña e.los 

motivo• > y propone una primera s~bdlvi1ión de los 
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de funciones constituido por los tiempos que maican et 

desarrollo de un proceso: la. virtualidad, la a.:utiJ.lización y 

el resultado.tZl Se puede definir que una secuencia es una 

sucesion lógica de núcleos<3> unidos entre si por una 

relación de solidaridad o doble imp 1 icación y que 

corresponde a una forma general del comportamiento 

predicados clasificando los motivos según ta acción objetiva 

que describen. Los motivos que cambian, estitico1 1 y, segun 

las correlaciones entre si, motivos asociados y libres. R. 

Barth•• retoma esta oposición dando a los motivos asociados 

•1 nombre de funciones y a 101 motivos libres el de indice: 

las funciones pueden ser nudos <núcleos> o catálisis: los 

primeros constituyen verdaderos goznes del relator los 

segundos no hacen mA1 que llenar el espacio narrativo que 

separa las funciones -¡oznes. 

Oswald Oucrot y Tzvetan Todorov, Diccionario enciclop•dico 

de las ciencia• del !encuaie, Siglo XXI, 116xico, 1966. pp. 

254-2Se. 

l2J Ctaude Bramond, "La lógica de los posible• narrativos" 

eri Ana.lisis estructural d•l relato, op. cit. p. 99 

l 3 1 Véase nota \ l J, 



e 

humano.(4) 

1.2. La lógica de las acciones. 

Dice Bremond que el estudio semiologico del relato 

puede ser dividido en dos sectores: el an~lisi1 de las 

t6cnicas de la narraciOn y la investigación de las leyes que 

rl&en el universo narrado. Estas leyes se derivan de dos 

nivele& de organizacion: por un lado reflejan las 

experiencias ló¡icas que teda serie de acontecimientos 

ordenada en forma de relato daba respetar para hacerse 

int•li&ible; por otro lado, la• convenciones de su universo 

particular, caractertatlcas de una cultura, de una •poca 1 de 

un c•nero literario, del estilo del narrador y del relato 

mismo.<5> 

Bremond, antes de decidirse a trazar la 

descripción de un ¡énero literario definido, hay que 

l4) Roland Barthes, "Introducción al análisis ~structural de 

101 relatos" en Analisis estructural del relato, op. cit. 

p.ZO 

<S> Bremond, op. cit. p.99 



averiguar cuales son las posibilidades lógicas del mi3mo. Dé 

este modo se hará posible una clasif icacion basada en 

características estructurales precisas de los universos de 

relato. 

Para Bremond, la unidad de base, el átomo narrativo 

sigue siendo la función <definida por Vladimir Propp en su 

analisis del cuento popular rusoJ. E&ta se detine como la 

accion de un personaje desde el punto de vista de su 

significación en el dasarrol lo de tai intriga. t61 En el 

análisis de Propp nos encontramos con una sucesion siempre 

id&ntica de las mismas funciones. Bremond las agrupa en 

triada&, que tienen un fundamento lógico, por que cada una 

corresponde a las tres fases obligadas de todo f!oceso1 1. 

La virtualidad, una función que abre la posibi 1 idad del 

proce•o en forma de conducta a ob•ervar o de acontecimiento 

a prever, 2, La actua 1 i zación, representada por una tunción 

que realiza esta virtualidad en forma de conducta o de 

acontecimiento en acto. 3. El resultado, es decir, una 

función que cierra el proceso en forma de resultado 

alcanzado, Cada una de ~stas agrupaciones se 1 lama 

(6) En esta definición se hace referencia a los personajes; 

9 
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secuencia. Adem~s. hay que tener encuentra que en la triada 

de elementos, el posterior implica necesariamente al 

anterior; es decir, no ~uede haber finalización, si no se ha 

pasado a la acción, pero el antecedente no implica 

consecuente. Asl mismo, después de cada función se abre 

siempre una alternativa: la virtualidad, tomado el punto de 

partida del proceso, puede evolucionar y convierte en paso a 

la acción o quedarse en estado de virtualidad. 

El esquema de la secuencia elemental, tomando en cuanta 

las dos posibilidades seria: 

fin logrado 

virtualidad ~ octualización ~fin no logrado 

no actualización 

la tunciOn de una acción no puede ser definida mA& que en la 

perspectiva de los intereses o de las iniciativas de un 

personaje que es el agente. Define la funcion no sólo por 

una acción que llama proceso, sino también por la puesta en 

relacion de un personaje que 1 lama sujeto y un proceso al 

cual denomina predicado. 



Según esto, el narrador tiene tod• la llber~ad de dejar al 

proceso que 1 legue hasta su término o detener su curso. 

Estas triadas element~Jes se combinan entre s1, para 

generar secuencias complejas. Los siguientes tres tipos de 

relaciones son los más tipicos.l71 

1.2.1. De encadenamiento por continuidad; el cierre de la 

primera secuencia coincide con la apertura de ta segunda. 

Toda fechor1a cometida va a implicar una retribucion o un 

castigo .. 

Fechorta a com•ter 
,¡, 

Fecho ria 
J 

F•choría cometid~ = hecho a retribuir 
J, 

proceao de retribución 
J, 

hecho retribuido 

Todorov denomina. • este tipo de combinación 

concatenación: en ella ~las secuencia• son puestas una 

después de la otra~.<e1 

<7> Bremond, op. cit. pp.100-101 

tBI Tcdor:>v, Po.:lPtica, Losa.da, Buo?nos A1res, 1975, p.98 

11 



1,2.~* De enel~vet una secuencia elem~ntal se desarrolla en 

el interior da otra secuencia el$mental. Est~ disposiclon 

aparece cuando un proceso, para alcah::ar su fin. debe 

incluir otro, que te sirve de medio, el cual a $U vez puede 

incluir un tercero. El enclave es un gran t$sorte de los 

mecanismos de especificación de las secu$ncias.\9J Todorov, 

por su pa.l'te, l JsiméJ a esta forma de encadtin<ilmiento 

imbricación; "un~ secuencia entera reecmplaza il una 

prc:iposíciCm de la pr-imera secuencia". Según el, e><isten 

muchas variedades de imbricactont relación da expli~ación 

ceusal, relación de yuxtapo&tc16n temAtica. (10) 

~•chorla cometida * hecho a retribuir 

1 

proceso 
de 

retribución 

daño a lnlllglr / 

(proceso :gresivo( 

\daño lnl¡l'igido \ 

hecho retribuido 

(9) Bremond, op. oi~. pp.100-101 

(10> Todorovi Poétio~, ap. cit. p.97 

12 



1.2.3. De enlace: dos secuencias elementales se 

desarrollan simultáneamente. Traducen una situacion en 

13 que el mismo proceso material, contemplado desde dos 

puntos de vista diferentes, cumple funciones distintas. 

Es decir, una misma acción se desarrolla 

simultáneamente desde dos perspectivas distintas. 

Daños a infligir YS, Fecharla a cometer 

l 
Proceso agresivo YS, Fechar ia 

l l 
Daño Infligido YS, Fechoría cometida 

= Hecho a retribuir 

La abreviatura ve. <versusJ, que 1irve de lazo a ambas 

secuencias, significa que el mismo acontecimiento que 

cumple una función A desde la perspectiva de un agente 

A, cumple una f1Jnción B si se pasa a la. perspectiva 

B. tllJ Ya mencioné que Bremond define la funcion no 

<11> Bremond, "La lógica de los posibles narrativos", 

op. el t. p. 101 

13 



solamente por una accion o por un proceso, sino tambien 

por la puesta en relacion de un personaje, sujeto, y de 

un proceso, predicado. Esto implica que la estructura 

del relato no repose estrictamente sobre una secuencia 

de acciones, sino ademas sobre una asignación de 

papeJes. 

Bremond no represe11ta esta estructura por medio de 

una serie unilinea) de funcione&, ya que toma en cuenta 

las perspectivas. Toda evolución de la intriga afecta 

&imult&naaments o al mismo personaje desde distintos 

puntos de vista. o a muchos personaje& diversamente 

relacion•dos. Nincuna de estas perspectivas tiene 

d•~•cho particular a ser elegida en detrimento de otras 

y por eJ)o la estructura del relato debe ser 

representada por una •erie de papel•• que traducen, 

cada uno en su registro, el desarrollo de una unidad, 

dentro de la cual ellos cumplen un papel activo o 

pasivo. 

Bremond se pregunta si la disposición de los 

acont•cimienta& del relato responden a un principio de 

oraanización arbritarío, comparable al de las lenguas 

n•turales, u obedeca a una necesidad lógica. Las dos 

r••PU••tas serían le¡ttlmas, si se atiende a los dos 

14 



niveles de organi:ación de la intriga: por un lado, el 

plano de las rutinas culturales y el de las finalidades 

<históricas, estéticas, edificantesJ trascendentes a la 

intriga, las cuales regulan la elección de ciertas 

situaciones e imponen la evolución de los papeles de 

acuerdo con lo verdadero, lo bel lo¡ por otro lado, el 

plano de las necesidades conceptuales inmanentes al 

desarrollo de los papeles: relación de implicación, 

&Kclusión compatibilidad, por 1 as cuales un 

acantee i mi anto b > presupone uno a>, que 1 e . es anterior 

y, de otia forma, hace posible un acont•cimiento cJ que 

le es po&terior. El primero de los dos planos, 

proporciona al sentido particular de cada relato. El 

secundo funda su inteligibilidad general: una lógica de 

la intriga debe preceder se16n su 1emiologia. esta 

lógica, verdadera lengua universal d.:ol relato, aa 

impone como la primera etapa de un an41isis estructural 

del mismo. 

1.3. El ciclo narrativo. 

T,jdO relato, dice Bremond, consiste en un discurso 

que integra una suoesion de acontecimiento& oe interes 

15 



humano en la unidad de una misma acciOn. Sucesión, 

inte1raeiOn en la unidad de la accione iraplieacion de 

lnter•s humano, son tos tres elementos imprescindibles 

en todo relato. Los a~ontseimientos del relato pueden 

clasificarse en dos tipos seeún favorezcan o contrarien 

el proyecto de un sujeto determinado.<lZ) 

a> Mejoramiento a oOtener 

b> De¡radación previsible 

Cada uno d• ellos se deaarrolla •n el r•lato, 

secan secuencias triádic•• que tienen pr•sent• en cada 

fa5e la posibilidad de adelantar o atra1ar el proceso. 

/
mejora•l•nto obtenido 

H•joramiento proceeo d• 
• obtener \mejoramiento '-mejoramiento no obtenido 

·ausencia del proceso 
d• mejoramiento 

Oearadacion _ proceso de <de¡radación 
previsible \ de¡radación 

de¡radaeion 

\ ausenc 1 a de I procese 
de decrada1.ciOn 

tl2J Cfr. 8remond, cp. cit. p.1r:2 

16 

prodvcida 

evita da 
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En caso de un proceso de mejoramiento, hay un 

beneficiario que se aprov•cha pa1 i va.mente de 1 as 

feJ icos circunstancias. tambi&n puede ocurrir que el 

mejoramiento obedezca a la intervención de un aaente, 

que Jo asume como una tarea a cumplir. Estos casos 

pueden dar Jugar a do& nuevos papele11 el de ~n aliado, 

eJ agente que lleva a cabo Ja ta.rea en favor del 

beneficiario p~sivo, y el de un adversario, quien, 

dotado de inlciath'A e intereses propios, actlJa en 

contra del agente aliado y en contra del beneficiarlo 

del mejoramiento. 

1.4. La. aplicación al texto. 

Ahora, con las teortas que mencione anterlorm11tnte, 

analizar• la ••tructura del cumplimiento de la tarea 

<en est.• caao, el asesinato de Santia¡o NaaarJ y Ja.a 

totma1 que adopta la Lntervención tanto de lo• aliados, 

como d• lo• adversariot. 



1.4.1. El planteamiento general. 

En Crónica de una muerte anunciada, Cl3J es el 

cumplimiento de la tarea lo que el narrador ha decidido 

desarrollar. Desde el comienz:.o del relato, sabemos que 

el fin se ha cumplido. Los teetores asisten al proceso 

de cumplimiento. Por eso 1 hay que examinar .cómo el 

interés permanece a lo largo del relato, cómo Garcta 

Miirquez cons i gua que se mantenga e 1 suspr:?nso, si ya 

d••d• el principio se anuncia el de••nlace fatal. 

Hay otra fi&ura que &e debe tener presente en el 

a.n&llsls, me refiero a la del retribuidor, "retribuidor 

que recompensa" y "retribuidor qua castiga". L.a 

recompensa de un servicio prestado y la venganza por un 

perjuicio sufrido son las dos caras que adopta la 

actividad de la retribución. En el caso de Crónica de 

un¡ muerte anunciada, como la retribuciOn de un 

l 13) Garcia MárqutJz, Crónica de 1Jna muer te anunciada, 

La Oveja Negra, Bogotá, 1981, 

16 



perjuicio, esta puede ser el resultaco de un pacto que 

permanece implicito en el texto. En nuestro relato. 95 

la transgresion d9I C'Odigo del honor lo que motiva eí 

conflicto; el retribuidor es, asi, el garante de un 

contrato social, La transgresión del código del honor 

se hace por medio de una falta, fruto de la cual es el 

proceso de degradación que sufre Santiago Nasar. El 

lector conoce la naturaleza de la falta desde el 

principio del relato y, desde el principio, asiste 

también a la reparación de la misma, que toma forma de 

tarea• cumplir. 

1.4.2. El esquema del encadenamiento de la3 secuencias, 

En CrOnicC' de una muertt? anunciada hay un proceso 

de degradación, la perdida del honor de Angel a Vicario 

provoca 9ua SU& hermano& sientan la obl igacion da 

reparar la falta cometida por Santiago Nas ar. 

La forma de lavar •1 honor de Angala Vicario y de 

toda lo fa.mi 1 lo se traduce obligatoriamente en la 

muerte del culpable¡ en este caso, Angela Vicario 

delata a Santiago Nasar. El esquema de las secuencias 

de est;:i. hist,,ria principal serla el ~iguiente: 
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Situacion 
inicial 

Historia 
principal 

11 Degradacion posibleCposibilidad de 
acto sexua 1 > 

J, 

2 1 Proceso de degradación lacto sexual 1 

J, 
3 1 Degrada e i ón consumada< pérdida de 

virginidad= delito a castigar) 

12 Degradación posible<planeaoión de 
tos hermanos> 

2 2 Proceso de degradaciónltoma de 
cuchillos, espera en la tienda de 
Clotilde Armenta> 
~ 

1 • Mejoramiento a obtener 
Cpo&ibilidad de evitar ta 
muerte1 

i 
2~ Proceso de mejoramientoCtodos 

lo& que pudieron avisar> 
L._ 

1 • Ayuda• pos i b 1 e 
¡, 

2• Ayuda en proceso 
} 

3' Ayuda no obtenida 

.------' 
Mejoramiento no obtenido< la 
muerte) 

,¡,---· 
Degradación con•umada<el crimenl 

Ademas en ese novela hay dos subrelatoa: uno es el de 

la repercusión del crimen de los gemelo;;¡ el otro, el 

20 
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de nueva vida de Angeta Vicario. Los esquemas de los 

dos subrelatos serian los siguientes: 

El subrelato de los ~emeios. 

1' 

2' 

Degradacion posible<posibilidaJ de intervencidn 
justiciera> , 

Preces~ de degradacion. 
' 

11 Mejoramiento po&ible<la vigencia de la norma 
del honor> 

J. 
~• Prbce&o de mejor~miento<ac¿ptacion del crimen 

como asunto de honor por parte ael pueblol 
J. 

31 Mejoramiento no obtenido<intervención 
justiciera del policial 
v--' 

Oegradacion consumada~casti¡o a los culpable1 -
tres años de carcell 

El subrelato de An¡ela Vicario. 

¡' 

2' 

Degradación posibletposibilidad de intervención 
tamil iiHl 

~ 
Proceso de degradacion<obligación de la costumbre 
antigua por parte de su madre, Pura VicarioJ 

'--, 
11 Mejoramiento posible 

2' Proceso ~de mejQromlonto< los cortos• 
·~ 

3 2 Mejoramiento obtenido<regre10 del esposoJ 
¡.,.---' 

Degr3dacion no consum3datcastigo no consumado da 
Angela VicarioJ 



1.4.3. La explicación del esquema 

En el esquema anterior se pueden distinguir las 

tres fases o series de secuencias, La primera de ellas 

corresponde a una situación inicial de encadenamiento 

del proceso: la degradación de la. fami 1 ia Vicario. La 

segunda, provocada por la anterior, constituye la 

historia principal del relato, es decir, es el proceso 

de degradacion de Santiago Nasar. Finalmente hay una 

tercera serle que funciona a manera de apilo¡o: los 

re1pactivos ca&ti¡o& a los culpables, los gemelos y 

An¡¡ela Vicario, 

La situación inicial que aparece en el esquema no 

est.t. de&arrol lada en el taMto. Pero se supone como 

previa al momento en que comienza la Crónica, •• 

ev.identemenle, para poder 1 legar a la necesidaU de 

salvar el honor, éste ha tanido que ser previamente 

manchado. El narrador de la historia siempre elige y 

decide qué parte• va a desarrollar y cuáles va a dejar 

omitidas o apenas enunciadas. Pero en la reconstrucción 

completa de Ja historia, esa situación deb9 tener 

lugar, E~ a partir del mom~nto en que se descubre la 



taJta y en que AngeJa Vicario delata a Santiago Nasar, 

cuando comienza la historia 9ue al narrador intaresa 

relatar. 

En el relato se nos cuentan mas cosas, se nos 

habla de las familias; la de Santiago Nasar y la 

J legada de su padre al pueblo, la de los Vicario, la de 

Bayardo San Reman e incJuso la del propio narrador. 

Pero estas son descripciones que no hacen dYolucionar 

1 a acción, por que no provocan e1 proceso de 

aegradación ni d~ mejoramiento. 

Aunque la novela esta constituida con base en el 

suspenso t de I m l smo modo que ocurre en 1 a nove 1 a 

pollciacal, no hay enigma a la manera como tienen lugar 

en este genero: sabemos, por el contrario, que el 

asesinato ha tgnido lu¡ar, cuándo, por qu1•n y porqu•. 

Desde el momento en que el lector incursion~ en la 

lectura del relato, conoce el desenlace final de la 

intriga. 

Sin embargo, hay un pequeño enigma que no afecta a Ja 

historia principal del relato, pero que el narrador ·Ja 

distribuyendo y e~plota Ja Ultima de las cinco partes 

de la novela: ~ste gir3 an torno a la incertidumbre de 

si re~lmente la violación fue cometida por Eantiago 

13 
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Nasar. El mirrador de la historia considera que no, 

pero deja este en1¡ma sin solución definitiva.; "mi 

impresión personal 

muerte"< 14). 

es que murió sin entender su 

El narrador elige desarrollar el proceso de la 

degradaciónCel asesinato de Santiago Nasar), de otra 

forma, al cumplimiento de la tarea: lavar el honor de 

la familia Vicario, que exige la muerte del culpable. 

Es en este episodio de preparación del crimen, bosqueda 

de 1 os cuchi 11 os, donde surgen los oponentes y 

ayudan~••; ah1 entra un reflejo da una sociedad, para 

la cual el código del honor es fundamental. El narrador 

re1erva para el final del relato el efecto esc•nico del 

cullpl imiento da la tarea, es decir, ta muerte de 

Santia¡o Nasar, lo que alcanza una terma casi 

insoportable, de tal manera qua d& la impresión de que 

el cuerpo de Ja vtctima no va a caer nunca. 

"sin embargo les parecta que Santiago Nasar no 

<14) Garcta Márquez, Crónica de una muerte anunciada, 

op. cit. p.132 
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se iba a derrumbar nunca ...•. SantiaiJo Nasar 

permaneció todavla un instante apoyado contra 

ta puerta"ll5J 

En el relato queda expresada ta naturaleza de la 

pruebe y los medio que van a ser utilizado& para 

llevarla a cabo. La reacción da los ge.malos es 

intencional y no fortuita, aunque en el desarrollo de 

la historia, el azar y la casualidad juegan un papel 

determinante en favor de la degradación: parece actuar 

una espacie de fatalidad o destino, qua tampoco podamos 

considerar como agente1 en beneficio de los gemelos o 

en perjuicio de Santiaco Nasar. Sin embargo, en la 

novela hay oponentes y ayudantes en el proceso da 

decrad•cidn, qua son los qua en •I esquema anl•rior 

aparecen tratando de provocar un proceso de 

mejoramiento que al final tal la, con lo que la 

degradación termina por consumarse. No obstante, •• 

evidente que no hay nadie que ose oponer•e dlrectam•nt• 

a la pretensión de tos gemelos; hay una idea 

(15) lbid. p.154 
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generalizada da que ellos cumplan con su deber, no es 

el deseo. sino la obl igacion impuesta por el codigo del 

honor to que los impulsa al homicidio. Por eso, el 

pueblo, en la comprensión de este codigo no puede 

oponerse de manera directa aunque haya tentativas de 

prevenir a Santiago Nasar: un papel colocado debajo de 

la puerta de su casa. Esta acción actCla como 

obstructora de la degradación y en favor de la victima. 

Asl mismo, Clotilde Armenta consigue al menos que el 

crimen sea aplazado para mas tarde: 

"aunque sea por respeto al sa~or obispo."<16> 

"a C1oti1de Armenta 1• parecla imposible que no 

se supiera en la casa de enfrente. Pensaba que 

Santia10 Nasar no estaba alll, pues no hab1a 

visto encender&e la tu: del dormitorio, y a todo 

el que pudo le pidió prevenirlo donde lo 

vieran."(17) 

<16> lbld. p.25 

<17) lbld. p.76 
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Uno acción mas direeta, pero que tampoco llega a ser 

definitiva, es la. dial coronel Lazaro Aponte, quien 

quita a los gemelos sus cuchillos. Sin embargo, to:las 

estas acciones no iogran hacer desistir del proyecto a 

los gemelos, carecen de tuerza y estan condenadas al 

fracaso. Otros personajes, como el podre Amador, no 

reaccionan. 

Hay otro grupo que cumple el pap•I de ayudante 

para ~J proceso de degradación: ~n esto grupo se 

encuentra Victoria Guzmán, quien conoci~ Jos motivos y 

el Jugar: "se lo había dicho una mujer que pasó después 

d• las cinco a pedir leche"<18> y no lo confesó por que 

"en el fondo de su alma querla que lo mataran~.<19> Su 

hija, Divina Flor, no habló por miedo .. Estas dos, como 

aliadas de las per&onas que callan. actUan 

indirectamente como atiad~s de los gemelos y como 

opositora& de Santiago Nasar. AdemAs, como hemos 

mencionado, el destino es 1• tuerza que más favorece a 

los gemelos: 

(18) lbid. p.21 

(19¡ lbld. p.21 



ze 

"la realidad parec1a ser que los hermanos Jicario 

ni hicieron nada de lo que conven1a para matar a 

Santiago Nasar de inmediato y sin espectaculo 

público, sino que hicieron mucho más que lo que 

era ima¡¡inable para que alguien les impidiera 

matarlo, y no lo consiguieron."<20l 

El destino o la fatalidad obran en favor de una. ley no 

escrita e inherente a los principios consuetudinarios 

del código del honor. 

El asesin¡a;to ha •ido realizado siguiendo las 

obli&aciones d• un códi&o social de un tipo da la moral 

mediterr•nea. Es decir, un códi¡o de honor de la 

restitución del honor femenino mediante la muerte del 

ofensor. 

"Pero la mayorla de quienes pudieron hacer al&o 

por impedir el cr1mr:tn y sin embargo no lo 

hicieron, s;e ·:on1olaron con el preteKto de que 

los asuntos de honor son estancos sagrados a 

IZO) lbtd. pp.67-66 
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los cuales sólo tienen acceso los dueños del 

drama."l2l> 

Esto no impide que, a partir del asesinato, otro codigo 

y la móral hagan su aparición intertiriendo en la labor 

de los hermanos. En o:ofecto, la policia hace su entrada 

para castigar según un codigo de la ley burguesa, a tos 

autores del crimen. En este momento, las motivaciones 

que los sa1Yilr1an dentro de la moral del pueblo, no 

están vigentes. El esquema por el que se ria:e ieste 

nuevo grupo, es el de crimen-castigo. Sin embargo, 

estos modos de comportamiento, estas dos leyes, la del 

pueblo que sigue Ja moral mediterranea y la de la 

justicia, que sigue la moral burguesa, interfieren en 

determinado momento, atenuando el ca&tigo de loa 

hermanos Vicario. El juez no escapa a Ja influ9n•::ia de 

la ideolog1as, a ese leyes no escritas pero st 

aprendidas. Ley no escrita'/ ley 9scrita, ambas tienen 

vig~ncias ~n este momento. Es otro conflicto que 

l21J lbid. p.127 
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plantea la nove Ja, (22) 

En cuanto al castigo de Angela Vicario, el 

principal agente es la moral popular personificada en 

la madre: 

"una pobre mujer consagrada al culto de sus 

defectos."t23> 

"Pura Vicario le envolvió la cara con un trapo a 

la hija devuelta para que nadie le viera los 

colpel, y la vistió de rojo encendido para que 

no •• imaginaran que 1• iba cuardando luto al 

amante secreto,"<2~> 

Lo que se pretende en este proceso, BI anular la Vida 

de Angela Vicario: "Habia he~ho m~s que lo posible para 

l22> Ana Maria López, "De la cronica como lit~ratura" 

en En el punto de Gabriel Garcla Márquez1 Pliegos, 

Mó.drid, 1985, p.207 y ss. 

t23> Garcia M.irquez, op, cit. p.121 

(24) lbld. p.108 
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que Angel a Vicario S'=! muriera en vida, ..... "':SJ, Eso 

seria su castigo por haber transgredido el codigo del 

honor. Sin embargo, hay un final romant.fco, dandi? el 

castigo no solo no sa consuma, zirio que Angela, 

finalmente, rehace su vida al lado de su marido por su 

propia voluntad y no por la imposición familiar. 

"Dueña por primera vez de su destino, Ang9la 

Vicario descubrió entonces que el odio y el amor 

son pasiones reeíprocas."t26J 

A lo lilrgo de toda la novela, su actitud estti en 

proceso de recha:ar esa moral popular, la que impone el 

matrimonio sin amor. Ella rompe con unas normas y asume 

una ética distinta, no impuesta, m~s humana. 

La teor(a de Bremond en torno a la lógica de las 

secuencias eumple con su utilidad primordial para 

observar las formas de articulación de relato, lo que, 

a su ·1ez 1 permite captar 1 a. técnica usada pcr el autcr 

C25> lbld, p.117 

\26J 1 bid. p.122 



para mantener el interes. 

En el caso concreto de Ja novela, la alternancia 

de una situacion de degradación y la posibilidad de una 

ayuda constituyen el mecanismo que mantiene vivo el 

interés. Asimismo, ~I hecho de que nunca sabemos si fue 

Santiago Nasar quien deshonro a Angela Vicario, un 

inocente castigado injustamente, ayuda a Ja tensión de 

Ja historia. 
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1 l. ESTRUCTURA NARRATIVA. 

2.0. Prop6sito. 

Todos los discurso& están compuestos por una serie 

de enunciados elementales. El enunciado narrativo 

elemental se define como una relación-función entre, al 

menos, dos actantes; 

EN F l Al, A2, ... J 

EN - Enunciado 

F - Función 

A - Actante 

Por eso, para constituir un discurso narrativo el 

actante<l> es indispensable, Como consecuencia, en 

<1l Para describir clasificar los personajes del 

relato no según lo que son, sino según Jo que hacen <de 

ahl su nombre de actantes. > Es decir, el actante viene 

de definir el personaje por su participación en una 
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todo relato, hay actantes y transformaciones de estado. 

Si no los hay, no habrá ningOn relato. Porque 

considerado a nivel del componente narrativo <2>, un 

discurso narrativo se presenta como una sucesion de 

estados y de cambios de esos estados: un estado A se 

transforma en un estado B. Por eso, el análisis 

narrativo propone la distincioi entre los estados y los 

cambios, entre lo que depende del hacer y to que 

depende del ser. En ta narratologia, pues, la narración 

espera de acciones. 

<Z> Para analizar un discurso narrativo se suponen dos 

nivelas: Nivel superficial y nivel profundo. El nivel 

superficial está constituido por dos componentes: un 

componente narrativo, que regula la sucesión y el 

encadenamiento de los estados y de los cambios. Otro 

componente descriptivo, que reguJa en un texto el 

encadenamiento de las figuras y de los efectos de 

11ntido. 

Grupo de entrevernes, Analisis semiótico de los textos, 

Cristiandad, Madrid, 1982, p.18 
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equi~ale a una accion, y una narración minima se puede 

dar desae el momento en que en si enuncía.do se d~ la 

transforma-cien. Entonces, en este capitulo, \.'amos a ver 

como se relacionan Jos actantas entre 

paradigmaticamente, y luego c6mo se encadena 

programa narrativotPrl1 si~tagmáticamente.,3> 

2.1. El concepto de actante, 

sl 

el 

Antes que nada, es necesario reducir a los actores 

a Ja eategoria de actores funcionales, porque tas 

funciones son creadoras de actantes, y están vistas 

<3> Según Saussure, cada mensaje verbal se construye a 

partir de dos operaciones fundamentales: la setecci6n 

<paradigma) y la. combinación (sintagma), distinción 

posteriormente tomada por Jakobson; "L~ seleccion opera 

sobre Ja b~se de la equivalen~ia, de la semejanza y de 

la desemejanza, de la sinonomta y de la antonom1a. en 

tanto que la combinación se basa en la contigüidad." 

Roland Barthes et al, La semio1og1a CCommunications, 

No. 4J, Tiempo contemporáneo, B. Aires,1970,p.44 y ss. 

~5 
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desde la perspectiva de los actores y Jo actantes en el 

nivel de las acciones, El actante es una unidad 

sintáctica, de cara.cter formal. no investida 

seme&nti camente. Antes de 1 anal is is estructural, ''e 1 

agente de una acción tomó una conciencia psicológica y 

pasó a ser un individuo, una persona, un ser plenamente 

construido."{4) Es decir, el personaje no estaba 

marcado por su acción, sino por su esencia psicológica. 

Pero el an4Jisis estructural se negó a considerar al 

personaje como una esencia, asi como el pionero de la 

narratologia 1 Propp, redujo a los personajes a una 

tipologta simple, fundada no en la psicologia, sino en 

la unidad dv la• acciones que el relato distribuye.<SJ 

Después de Propp en el an~lisis estructural el 

(4) Roland Barthes et al, "Introducción al an6lisis 

estructural de Jos relatos" en Análisis estructural del 

relato, op. cit. p.22 

tS> La tipologia de los personajes de Propp es la 

siguiente: !.Héroe 2.Bien amado o deseado 3.Donador o 

Proveedor 4.Mandador 5.Ayudante 6.Villano 

7.Traidor o Falso héroe 

Agresor 
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personaje se define no como un ser, sino como un 

participante. Finalmente, A. J, Greimas describe y 

clasifica. los personajes del relato no según lo que 

son, sino según lo que hacen, en la medida en que 

participan de tres grandes ejes semánticos, que son la 

comunicacion tsaber), el deseo tquerer), y Ja 

participación <poder J. (6) 

Los actores que desempeñan y presentan acciones 

pertenecientes a una misma clase, se agrupan en clases 

de actores, y esas clases de actores se han denominado 

actantes, los cuales se definan por su función y sus 

cual idade&, que son loa predicados de lo& actantes. 

Además, un mismo actante puede estar investido por 

varios actores, e inversamente, un actor puede cumplir 

diversos papeles actanciales <sincretismo), De esta 

manera, podemos definir los actantes. Asl, por medio de 

Propp, Greimas confirma su interpretacion de que un 

(6) Roland Barthes, "Introducción ••• " en Análisis •.. , 

op. cit. p.23 

l7> Cfr. Greimas, Semántica estructural, Grados, 

Madrid, 1976, p.270 



número restringido de términos actanciales basta para 

dar cuenta de la organización de un microuniverso. C7l 

Desde luego, Greimas presenta el modelo actancial sobre 

la ba&e de los inventarios de Propp y Souriau. (8) 

destinador 

ayudante 

comunicaci6n 

------<>destinatario objeto 

1--deseo 

sujeto oponente 

participación 

Esta mod•lo ast~ ~construido teniendo en cuenta la 

estructura sintictica de las lenguas naturales" y posee 

un valor operatorio por su simplicidad y, sobre todo, 

<e> Al investigar las funciones dram~ticas, Souriau 

presenta un inventario semejante al de Propp. Las 

funciones de Souriau son: 1.Ia Fuerza tem~tica 

orientada 2.el Representante del Bien deseado, del 

Valor orientante 3.el Obtener Virtual de ese bien 4.el 

Oponente 5.el Arbitro, atribuidor del bien 6.el 

Auxilio, reduplicación de una de las fuerzas 
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según Greimas, está relacionado con el análisis de las 

manifestaciones miticas, es decir, con los 

microuniversos que describen et mundo interior, en 

contraposicion con las manifestaciones prácticas que 

describen el mundo exterior, l9> El modelo actancial de 

Greimas esta "por entero centrado sobre el objeto del 

deseo perseguido por el sujeto, y situado, como objeto 

da comunicación, entre el destinador y el destinatario, 

estando el deseo del sujeto, por su parte, modulando en 

proyecciones de ayudante y oponente". <10> 

2.2. El modelo actancial como sistema. 

El modelo actancial, desde el punto de vista de 

las relaciones entre los términos que lo constituyen, 

está en el plano paradigm~tico. En este plano el modelo 

actancial es una organización de conjunto, articulada 

precedentes. 1 bid. p. 269 

t9J Luisa Puig, La estructura del relato y los 

conceptos de actante y función, U.N.A.H. 1976, p.63 

e 10> Greimas, op. cit. p. 276 
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entres parejas de actantes, cuyo pivote central está 

constituido por Ja reJación Sujeto/Objeto. 

Sujeto-Objeto~ relación de deseo. 

Oestinador-Destinatario, relacion da comun1cacion. 

Ayudante-Oponente, relación de participación en la 

lucha. 

Ahora bien, veamos como sa agrupan y se relacionan 

los actores en Crónica de una muerte anunciada. 

2.2.1, Sujeto/ Objeto. 

Para definir el enunciado de est•do{ll> se 

introducen las nociones de Sujeto y Objeto. El 

enunciado de eatado corresponde a la relación entre un 

sujeto y un Objeto. Esta relación entre el Sujeto y el 

Objeto, con un inveatimento semántico, es la de deseo, 

es decir, se considera Ja relación ~ctivo vs. pasivo 

<Sujeto % ser que quiero, Objeto = ser querido >. La 

Cll> Un estado se enuncia por medio de un verbo del 

tipo de 'ser' o 'tener,, 



relación Sujeto/Objeto es una relación de junción, que 

permite considerar este Sujeto y Objeto semióticamente 

uno en función del otro, ( 12> 

Enunciados conjuntivos 

Enunciados disyuntivo& 

Hemo& representado 

s f\ o 

s V o 

dos tipos de enunciados, 

respectivamente, el enunciado de lo conjuntivo , en el 

cual el Sujeto y el Objeto están en una relación de 

conjunciOn y el enunciado y el enunciado da lo 

disyuntivo, en una relación da disyunción. Greimas dice 

que siendo la disyunción la negación de la conjunción 

no es la abolición de toda relación entre los doa 

actantes. La negación mantiene, pues al Objeto y al 

Sujeto en su condición de entes semióticos Y les 

confiere al mismo tiempo un modo de existencia 

diferente al estado conjuntivo. En consecuencia, 

C12) Joseph Courtes, Introducción a Ja semiótica 

narrativa discursiva 1 Hachette, B.A. 1960, p.62 

41 
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la disjunci6n hace virtuaJ la relación entre el Sujeto 

y el Objeto, manteniéndola como una posibilidad de 

conjunción. C 131 De esta manera, en Cronica de una 

muerte anunciada, eJ Sujeto, la familia Vicario esta en 

una relación de disyunción respecto del Objeto, el 

honor Ca consecuencia de la pérdida), por lo cual esa 

relación mantiene una posibilidad de la conjunción: 

s V o 

S - la familia Vicario 

O - e J honor 

\..J- reJac16n disyuntiva 

y ••• relaci6n disyuntiva perdura en esa forma 

nega.tiva, hasta cuando eJ Sujeto transformador, los 

11melos Vicario, recuperan el honor perdido. 

(13J lb!d.' p. 64 
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~ AngeJa Vicario, la hermosa muchacha que se hab1a 

casado el dia anterior, habla sido devuelta a casa 

de sus padres, porque el esposo encontró que no 

era virgen. <14) 

2.2.2. Destinador I Destinatario. 

La intención del Sujeto es en si misma 

insuf ic1ente para alcanzar el Objeto. Hay siempre 

poderes que Je permiten que alcance su meta o se lo 

imposibilitan. Esta relación, se puede considerar una 

forma de comunicaciOn. y se puede, por consiguiente, 

distinguir una clase de ~ctore& a la que llamamos el 

Oestinador<dadorJ, constituida por aquellos que apoyan 

al Sujeto en la realización de su intención, y provaen 

el Objeto o permitan que se provea~ El agente al que se 

da el Objeto es e1 Destinatario<r•ceptorl. (15) 

<14) Garcla 11.trquez, cp. cit. p. 32 

<lSJ Mieke 8a1, Teorta dé la narrativa, Cátedra, 

Madrid, 1987, pp. 35-36 



La introducciOn de la pareja Oestinadof 

Destinatario en el modelo aclancial se justifica en la 

relCJción con el Objeto. Este Ultimo se coloca en el eje 

del deseo, pero al mismo tiempo se inscribe en el eje 

de la comunicaci6n. 

Comunicación 

Destinador -- Objeto -- Destinatario 

El Destinador no as en la mayorta de los casos, 

una persona, 1ino una abstracción, pero el Destinatario 

suele coincidir con la persona del Sujeto, es decir, 

este desea para st algo o a alguien. El Destlnador es 

quien da&lina, ea decir, señala o determina una cosa 

para al1ún fin y funciona como un hado, al destinar 

algo a alguien y poner en ejecución un destino. El 

destinador incluye, pues, 1 a connotaciOn mitica 

presente en la narración literaria. 

En Crónica de una muerte anunciada, el Destinador 

funciona como una fuerza incontrola~la : la fatalidad y 

el código del moral mediterráneo. En este ambiente 

cultural, social, del pueblo, los hermano& Vicario, 

aunque no quisieran, tenian que cumplir un deber 
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inevitable. 

"la realidad parec1a ser que los hermanos Vicario 

no hicieron nada de lo que convenia para matar a 

Santiago Nasar de inmediato y espectáculo póblico, 

sino que hicieron mucho m~s de lo que era 

imaginable para que alguien las impidiera matarlo, 

y no lo consiguieron."l16> 

"Es para librar a esos pobres muchachos del 

horrible compromiso que les ha caido encima."<17) 

Asi el código moral y la fatalidad favorecieron al 

homicidio de tes gemelos. Ellos cumplen con lo que 

consideran su obligación moral, con una ley arbitraria 

y anónimamente establecida por la costumbre del pueblo. 

Es decir, la restitución de la honra femenina medi&nte 

la muerte del ofensor se percibe en la novela como una 

<16) Garcla Hárquez, op. cit. pp. 67-68 

<17) lhid. p.77 
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barbaridad impuesta por una tradición tiranica a la que 

sólo se someten quienes se ven obligados a ejecutar $1 

acto de la venganza, Esa mismo código social les obliga 

a ejecutar el asesinato sin S$nlirse culpable y a los 

del pueblo a no intervenir en Ql acto de honor, a pesar 

de su voluntad. 

"Lo matamos a conciencia, per-o somos 

inocentes, ••• fue un asunto de honor.~(18> 

"Pedro Vicario &e negó, y convenció al herm~no de 

que no tenlan nada de que arrepentitae."<19> 

"Ja mayorta de quienes pudieron hacer aleo por 

imp•dir el c~imen y sin embarco no lo hicieran. se 

consolaron con el pretexto de que lo• asunto$ del 

honor son •stanco$ sagrados a Jos cuales sólo 

tienen ac~eso los dueños del drama". (201 

(!6) !bid. p.67 

(!9) !bid. p.108 

l20l lbid. p.127 



Como consecuencia, el Destinador son los codigos 

de honor. Entonces, veamos qué clase de actores 

desempeñan el papel actanc1al oe destinatario. 

Segun Souriau, el Destinatario se detine como el 

obtenedor virtual de ese Bien mientras el Destinador, 

como el Arbitro, es dispensador del Bien. (21> En esta 

perspectiva, sabemos que la tamil ia Vicario, o más 

ampliamente el pueblo, es el obtenedor virtual de es 

Bien. Porque en el pueblo, la norma de honor está 

vigente. Por ejemplo, la novia de Pablo Vicario, 

Prudencia Cotes dice, 

"Yo sabta en qué andaban y no sólo estaba de 

acuerdo, sino que nunca me hubiera casado con él 

si no cumplta como hombre."(22> 

Tenemos entonces dos actantes: 

Oestinador : sistema de normas (códigos de honorJ 

<21) Ureimas, Semántica estructural,op.c\t. pp.266-269 

<22> Marquez, op. cit. p.84 
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Destinatario : la familia, representad~ por los 

hermanos o el pueblo. 

Por otra parte, Greimas habla de la manipulación 

como una función de Destinador. Segün él, el Oestinador 

es quien comunica al Destinatario no sólo los elementos 

de la competencia modal, sino tambi~n et conjunto de 

los valores en juego. La acción del Destinador sobre el 

sujeto operador es un hacer persuasivo, y esta en la 

fase de la manipulación del hacer hacer.C23> A&l, la 

norma de este pueblo <el código del honor) manipula a 

los sujetos operadores (los hermanos Vicario> para que 

ejecuten un programa (matar a Santiago Nasar>. 

<23) Cesar Gonzatez Ochoa, Imagen r Sentido, elementos 

para una semiótica de los mensaies visuales, U.N.A.M., 

México, 1966, p.144 



2.2.3. Ayudante I Oponente 

La pareja de actantas Ayudante vs. Oponente es 

homologada por Greimas a las categor1as gramaticales 

que llama circunstantes o participantes 

circunstanciales. El Ayudante revela voluntad de obrar 

aportando auxilio en ~I mismo sentido del deseo del 

sujeto; el Oponente revela resistencia a obrar y pone 

obstáculo a la realización del deseo y de la 

comunicación.C24) 

Estos dos actantes están relacionados con la 

participación en la realización del sujeto. Por lo 

tanto, en Crónica de una muerte anunciada, y en esta 

perspectiva se pueden clasificar los actores en dos 

tipos de actantes. 

Como hemos visto antes, la familia Vicario quiere 

recuperar el honor perdido por culpa de Santiago Nasar. 

Respecto a estas acciones de la relación Sujeto-Objeto, 

<24> Helena Beristáin, Diccionario de Retorica y 

Poética, Porráa, México, 1985, p.20 
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varias acciones intervienen a su favor o en contra del 

deseo deJ Sujeto. Así. algunas acciones favorecen a tos 

gemelos o les impiden cumplir su mision obligada ten 

este caso, Ja muerte de Santiego Nasar, por que este 

acto significa la recuperacion del honor perdido o eJ 

castigo al violador de la norma del pueblo.} 

En esa novela, el papel actancial de Jos Ayudantes 

casi no está tematizada. Sin embargo, podemos observar 

una acción de Divina Flor favorable a Ja misión de los 

gemelos. Divina Flor dice a Plácida Linero que Santiago 

ya "subió al cuarto hace un minuto."C25> Divina Flor, 

provocada por una visión nttida, impide una posible 

ayyda de su mamá. Excepto ella, ningón actor desempeña 

ese papel actancial, por lo cual podemos decir que el 

papel actancial est~ elidido~ En cambio, en el caso del 

Oponente, hay acciones tentativas a prevenir a Santiago 

Nasar, aunque el pueblo no puede oponerse de Ja manera 

directa. por Ja comprensión de la norma. Como decimos 

arriba, hay acciones que quieren poner obst~culos a la 

(25J Marque., op, cit. p. 151 
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misión de los gemelos. Por ejemplo, un papel colocado 

debajo de la puerta de su casa, las intenciones de 

Margot, y el desplazamiento de Clotilde Armenta cuando 

dice "aunque sea por respeto al señor obispo~nt26J Una 

acción más directa, pero que tampoco llega a ser 

definitiva, es la del coronel Lázaro Aponte, quien 

quita a los gemelos sus cuchillos: "sino que .le& quitó 

los cuchillos Y los mandó a dormir.«(27) Como 

observamos, casi todo el pueblo desempeña virtualmente 

el papel actancial de oponente. He aqui los dos tipos 

diferentes de actantes: 

Ayudante 

pponente 

se elide (no se tematizal 

todo el pueblo, Jos policías. 

Posteriormente, Jos policlas también asumen ese papel 

actanoial porque ellos imponen Ja ley burguesa. 

(261 lbld. p.25 

<271 1 bid. p. 76 



2.3. El ideologema. 

Según Kristeva 1 el ideologema se defina como 

intertaxtualidad del texto, es decir, es un encuentro 

de una organización textual dada con lo enunciados que 

asimila en su espacio, o a los que remite en el espacio 

de los textos exteriores. El ideologema es aquel la 

funcion intertextual que puede leerse materializada en 

los distintos niveles de la estructura de cada texto, y 

que se extiende a lo largo de todo su trayecto, 

confiriéndose &U& coordenadas históricas y 

sociales.C28l Ast, una novela est~ relacionada con 

elamanto& extratexluales. Como dijo R. Barthes, la 

posibilidad de la interpretación de una obra literaria 

exl•t• en la disponibilidad <dlsponlbillt•>· Por ella, 

una obra literaria se puede discutir en cualquier 

momento. En otras palabras, la literatura es como una 

'función' malemAtica que tiene un 'variable' <la obra), 

(28) Julia Kristeva, El teJCto de la. novela, versión de 

Jordi Liovel, Lumen, Barcelona, 1981, p.15 y ss. 
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y un 1 variabJe' lel mundo, o Ja época en la que tratan 

de interpretar la obra). Por eso, la obra, como Ja 

pregunta, es siempre la misma, pero la respuesta o 

interpretación siempre cambia. Por esta razón, 

ignorando la ldeologia de una novela, es imposible 

interpretarla. 

En Crónica de una muerte anunciada se percibe la 

ideologta Osl honor clasico de los paises mediterraneos 

y del machismo donde Jos hombres son los que custodian 

la pureza de la familia. 

Honor 

mujer hombre 

pureza integridad 

impureza no Integridad 

Deshonor 

Como el diagrama, en ese mundo la mujer guarda su honor 

manteniendo su pureza, as decir conservando su cuerpo 

intacto, en tanto que el hombre guarda su honor 

manteniendo su integridad, por lo cual esta relacionado 

con el nombre. En la sociedad que tiene tal ideologta, 
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el hombre tiene que obtener una reparación, cuando la 

mujer es afectada en su integridad. En este sentido, se 

logra la justificación del homicidio por parte de los 

hermanos Vicario, o ta devoluciOn de la novia que no 

tiene Ja virginidad, por parte de Bayardo San Román. 

Igualmente, el comportamiento de la novia de PabJo 

Vicario, Prudencia Cotes se sitú.a dentro de la norma 

del pueblo. 

2.4. El modelo actancial como proceso. 

En este nivel del proceao, los actante• forman ••• 

coher•nteaenta una organizaci6n sint~ctica que 

constituye un relato como transformaciOn de juncionea, 

••• pasando de la conjunción a la disyunciOn o a la 

inversa. 

2.4. l, El esquema narrativo. 

Con el descubrimiento de tas funciones -su n6mero 

li•itado y su modelo invariante de sucesión- V. Propp 

buscaba desentrañar los constituyentes tundamentales 

del cuento.<29> Sin embar¡o, Propp no llego a encontrar 
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una estructura profunda, por el caractar figurativo 

documental y cronológico de sus estudios, sino más bien 

un artefacto de Ja estructura de superficie. Pero p~ra 

et analisis semiotico 1 se necesita un principio de 

construcción del modelo en el discurso, mas bien, un 

modelo sintActico más abstracto, capa~ de dar cuenta da 

cuaJquier proceso narrativo. Por eso, después da la 

definición proppeana del cuanto, se necesita la 

sustitución de Ja noción vaga, tuncion por la formula 

canOnic~ de enunciado narrativo y el reconocimiento de 

la existencia de unidades narrativas de carácter unas 

veces paradlgm~tico Y otra& veces sintagm&tico, 

constituidas por las relacionas que mantienen entra si 

los enunciados narrativos, y hace interpretar el relato 

como una estructura narrativat30l, ea decir, como una 

<29) Propp encontró las 31 funciones y las 

triplicaciones en Jos cuentos populares rusos. 

C30l Segün Greima&, la estructura narrativa realiza la 

generación de la significacton junto con la producción 

de anunciados y su comoinación de discurso. La 
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vasta red relacional que subyace al discurso de 

superficie, y que lo manifiesta sólo parcialmente. C31l 

En una palabra, en el nivel profundo de la narrativa, 

hay estructura narrativa. Esta toma la forma elemental 

de 1 conjunto de 1 ilS funciones proppea.nas, 1 ibr.indose 

del modelo etno-literario estrecho que limitaba su 

alcance, Como unidad sintagmática de base de la 

narfatividad, el enunciado narrativo es definido como 

una relaci6n-funci6n entre al menos, dos actantes:(32) 

EN F <Al, A2, ••• ) 

••tructura narrativa, en el nivel fundamental, produce 

el discurso articulado en enunciados. Asi la 

narratividad e& la forma general de articulación de 

contenidos cualesquiera, anteriormente a su 

manifestación lingüi&tica o no lingütstica. 

C31) Cfr. Greimas, "Las adquisiciones y los proyectos" 

en Introducción a la semiótica •.. op. cit. p. 9 

C32) o. Bertrand, Narratividad y discursividad en 

Sentido y sicnificación,Premiá,México,1987,pp.19-20 
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2.4.1.1. La sucesión de pruebas. 

La nocion de •sucesión' considera el dispositivo 

sintagmático del relato como poseedor de un 'sentido', 

es decir, una intencional idad subyacente. La semiótica 

narrativ~ que excede la especificidad del cuento 

maravilloso, amplia y consolida el e&quema.narrativo 

canónico. En el caso de tas tres pruebas por las que 

pa&a el héroe del cuento maravilloso lla prueba 

cuallficante, la prueba decisiva y la prueba 

glorificante), estas no se presentan necesariamente de 

manera lineal, sino que se postula Ja existencia de un 

esquema narrativo organizador, la articulaci6n lógica 

que puede dar imagen de una sucesion en sentido 

inverso. Las tres pruebas se suceden sobre una linea 

temporal, pero no existe ninr¡una necesidad J6gica en 

función de la cual la prueba cualificante sea seguida 

por la prueba decisiva o que esta sea sancionada.C33> 

(33) Cfr. Greimas, Las adquisiciones y ••• , op. cit. 

pp. 9-10 
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Prueba cualificante : los hermanos de Angola son los 

asignados para defender el honor de la familia. 

Prueba desiciva lo& hermanos son enviados por la 

madre a matar a Santiago Nasar. 

Prueba glorificante no 

Sin embargo, después de reducir las funciones de Propp 

por &U aparejamiento (binario>, <34) Greimil& considera 

las pruebas en dos funciones insuficientes. Por eso, él 

propone un cuadro comparativo de las pruebas. l35> 

<34) Como asignación vs. afrontamiento, combate vs. 

victoria, asignación de una tarea vs. logro 

t35> Greimas, Sem.intica estructural, op. cit. p. 301 y 

ss. 
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Esquema Prueba Prueba Prueba 
propuesto cualificante decisiva glorificante 

orden Pura Vicario mandamiento la tarea es 

Al terminante manda a sus hi asignada : 
jos a defender matar o San-
al honor de la tiago Nasar 
fami 1 ia 

aceptación el los aceptan deciden 
matarlo 

[ªf ron ta - enfrentamien 

1 
F mi en to to con S. N. 

logro Jo matan recuperación 
1 del honor 

no c=conse 
cuencia 1 iquidacl6n 

de la falta 
cometida 

Este esquema pone en evidencia el gran número de 

redundancias que comporta el relato. Es decir, las 

pruebas, consideradas como esquemas sintagmáticos, se 

repiten tres veces. Sólo son distintas desde el punto 

de vista del contenido de su consecuencias. Además el 

esquema de las pruebas se presenta como una consecuci6n 

lógica, y no es necesario que tenga siempre una 

estructura bina.ria. <36> 
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2.4.l.2. La confrontación entra el Sujeto y eJ Anti

sujeto y la circulación de los objetos. 

Generalmente, una novela es un relato complejo o, 

por Jo menos, doble, ya que se presenta ecmo una 

narración de las pruebas cumplidas por el sujeto 

Chéroe) y contiene, al mismo tiempo, otro relato, al 

de Anti-sujeto. Estos dos relatos no se distinguen uno 

de otro, aJ cruzarse entreverarse. Por eso, Ja 

comprobaciOn de ese desdoblamiento hace considerar el 

esquema narrativo como constituido por dos itinerarios 

narrativos, uno de Jos cuales corresponde 3) •ujeto y 

otro al Anti-sujeto. <37l En Crónica d& una muerte 

anunciada, el sujeto corresponde a los gemelos Pedro y 

Pablo Vicario, mientras el Anti-sujeto corresponde a 

Santiago Nasar. De esta manera, las confrontaciones sin 

importar si son violentas o especlf icas, disputan 

objetos de valor¡ transferencia& de 

sujeto a otro. 

<36) lbld. pp. 301-302 

objetos de un 

(37> Greimas, Las a.dguisíciones Y •.. , op. cit. p.10 
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51 V o !\ 52 

Sl - un sujeto 

52 - otro sujeto 

o 51 .'"'\o \..} 52 

La fórmula canónica simple, en donde después de una 

transacción o enfrentamiento, uno de los sujetos se 

separa del objeto de valor, mientras que su antagonista 

entra en conjunción con él, constituyendo ésto la 

circulación de objetos en donde cada transferencia es 

un pivote narrativo a partir del cual todo puede volver 

a empezar. Asi el Sujeto es la familia Vicario, que se 

encuentra en disyunción con el objeto, que es el honor, 

y sólo a través de la muerte de Santiago Nasar el 

Objeto y el Sujeto vuelven a estar en conjunción. 

V ----> 5 (\ o 

En otra palabra, por medio de los gemelos Vicario, la 

familia Vicario se vuelve a estar en conjunción. Ast, 

los actores difieren; Pedro Vicario, Pablo Vicario, 

Angela Vicario, Pura Vicario. Sin embargo, su& papeles 

actanciales son iguales, es decir, el Sujeto.Por esta 
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razón, et Sujeto la familia Vicario se atribuya ast 

mismo el Objeto-valor<38>. Entonce&, el Objeto-valor, 

el honor, circula entre tos dos sujetos, la fami l 1a 

Vicario y Santia&o Na1ar. Se puede formular asi: 

51vo ,'\ 52 

51 - la familia Vicario 

52 - 5antla&o Nasar 

2.4.2. El programa narrativo. 

51 'lo V 52 

La re1aci6n-funci0n puede 1er formulada por medio 

de un predicado del tipo de '1ar' o 'ten•r' y de su 

ne1aciOn 'no ••r' o 'no t•n•r', dond• loa actante• 

con1tituy•n 101 t•r•ino1 re1ultante11 el Sujeto e1t6, 

entonces, conjunto o di1junto de su obj•to. De esta 

relacion de e1tado, pueden surgir los dos tipos de 

enunciados de estado.(39) 

<381 Es una actuación reflexiva, a la que se llama 

apropiaciOn. Has detalladamente, v•ase nota• 44. 
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5 '\ o 

5 '--' o 

tel Sujeto está. conjunto al Objeto> 

tal Sujeto está. disjunto al ObjetoJ 

El relato, en su desarrollo sinta¡mitico, est~ hecho de 

pasajes sucesivos y complejos de estados de conjuncion 

a estados de disyunción o inversamente. Este pasaje 

est• realizado por un Sujeto transformador de un 

enunciado de hacer, que rige un enunciado de estado. 

En el enunciado de hacer, el Sujeto de hacer opera una 

tranatormaciOn que se 1itúa entre lo• ••lados. Esta es 

su fórmula: 

s V o --> 5 r\ o s ·" o --> s V o 

A cada enunciado d• ••lado y a cada enunciado de hacer 

corresponden, en la estructura actancial, un Sujeto de 

estadoCSl> y un sujeto de hacerCS2>. Al conjunto de la 

operación de tranaformaci6n de un estado a otro se 

llama Programa Narrativo. CPN> 

C39> Oenis Bertrand, "Narratividad y Discursividaa" en 

Sentido y significación, op. cit. p.20 

63 



64 

PN < F C52 --> <51 V O>l o F C52 --> <51 /'\ O> l 

El PN se interpreta como un cambio de estado, efectuado 

por un Sujeto (52> que afecta a un Sujeto CS1>. Con el 

concepto de Programa Narrativo <PN> se señala la serie 

de estados y de transformaciones que se encadenan sobre 

la base de una relación Sujeto/Objeto y de sus 

tran•formaciones.C40> Analicemos otras observaciones 

respecto a PN. Para los enunciados de hacer, es v~lido 

definir co•o SUjetos de hacer a diferentes actante& de 

la narración. Porque el Sujeto de hacer y el Sujeto de 

••tado no son actantes semióticos que participan 

directamente en el esquema narrativo qua organiza el 

discurso, •ino actante• sintictico1, una especie da 

indicadores sintActicos de 101 modos operativos y 

•ignif icativoa, que permiten calcular las operaciones 

efectuada& por diferentes actante• y medir •u 'ser' en 

constante aumento o disminución a lo largo del 

C40)Jor1e Lozano et al. Análisis del di&curso, CAtedra, 

Hardid, 1982. p. 71 



desarrollo del relato. Oe al Ji que los programas 

narrativos sean unidades narrativas que dependen de una 

sintaKis a.ctancial aplicable a toda ciase de 

discu'rso. (41l Asi, el PN, estructura constituida por un 

enunciado de hace~ que rige un enunciado de estado, se 

considera como la unidad elemental de ta sintaMis 

narrativa. 

En Crónica de una muerte anunciada, existen dos 

tipos de sujetos; el Sujeto de estado y el Sujeto de 

hacer. 

Los sujetos de est~do, en razón de sus junciones 

<conjunci6n y disyunción) con los objetos, como 

depositarios de los valores, && definen por sus 

propiedades <cualificaciones y atribucionesJ.<42> 

AngeJa Vicario como depositaria 

valor<honorJ de la familia : S /\ O 

de 1 Objeto-

Sin embargo, Angela Vicario sa encuentra en Ja 

disyunción con el Objato-va1ot, que su impureza 

C41> César GonzAlez Ochoa 1 op. cit. p.139 
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<pérdida de la virginidad> presupone. Entonces la 

familia Vicario se encuentra como S \....)O. Tal situación 

obliga a una transformación a estado conjuntivo: 51\0. 

Asi, inmediatamente, la familia Vicario quiere 

recuperar el honor perdido, y de esta manera, el Sujeto 

est~ relacionado con el Objeto en el eje semAntico del 

deseo. Dicho otra. vez:, tal situación obliga a una 

transformaci6n mediante un Sujeto operador, para que 

otra vez la familia Vicario obtenga el honor. Esa misma 

misión de recuperar el honor perdido se asigna a los 

gemelo& Vicario, como Sujeto operador o transformador. 

También, co•o el de&posaedor de la virginidad de An¡ela 

Vicario, se necesita otro sujeto transformador. Porque 

esa misma acciOn hace operar el pivote central de la 

historia princip~l. Se supone qua Santiago Na1ar sea el 

otro sujeto transformador. 

"Anda, niña ... dinos quién fue. 

t42>Greimas,"las adquisiciones y los proyectos", op. 

: i t. 
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,,, Santiago Nasar, dijo,"(43> 

Pero, a lo largo de Ja novela, nunca se revela quién 

fue el verdadero ofensor. Puede ser Santiago Nasar o 

no. Asf. la novela mantiene el secreto, por lo cual 

posibilita una lectura abierta a los lectores. 

En este texto narrativo, entonces, hay das sujetos 

transformadores, Sus fórmulas son Jas siguientes : 

s !'. o --> s V o s V o --> s n o 

performance performance 

por 19 Sujeto transformador por 2Q Sujeto transformador 

hacer transitivo 

<desposesión) 

hacer reflexivo 

Capropiac!Onl(44l 

12 Sujeto transformador: Santiago Na&ar 

29 Sujeto transformadori Los hermanos Pedro y Pablo 

Vicario 

C43) Garcta Hárquez, op. cit. p. 65 

C44) a> Dos clases de transformaciones conjuntivas: la 
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2.4.3. El recorrido del Sujeto. 

Los programas narrativos se encadenan según un orden 

sintagmático -es el recorrido narrativo del sujeto - en 

e J cual se ha podido reconocer un ordenamiento 

ternarto.(45) De acuerdo con V. Propp, como hemos visto 

anteriormente, podemos ver una sucesión de pruebas en 

todos los 

cualificante, 

relatos(46J, es decir, la 

como un recorrido de adquisición 

prueba 

de Ja 

competencia, o de cualificaciOn del Sujeto, tiene lugar 

de&pués de un contrato inicial entre Destinador Cfuente 

de valore• en al universo de referencia> y Sujeto. 

Sisu• la prueba desiciva o principal, que es un 

recorrido de performance, relato de la acción y pivote 

del conjunto, qua puede ser el lugar de una 

confrontaci6n o de una transacción entre el Sujeto y el 

apropiación en el caso de un hacer reflexivo, y la 

atribución en •I caso de la acción transitiva. b> Dos 

formas de transformación disyuntiva; renunciamiento, si 

el hacer es reflexivo; desposesiOn, si es transitivo. 

Joseph Courtes, op. cit. p.69 
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Anti-sujeto. Por último, viene la prueba glorificante, 

como un recorrido de reconocimiento cognoscitivo y 

pragmático, marcado positiva o negativamente, según el 

universo axiológico seleccionado y efectuado por el 

Destinador-Juez. Asl, la serie de las pruebas 

corresponden a un orden de presuposición lógica. Las 

tres instancias de este esquema sintagmático pueden ser 

manifestadas según el orden regular o en un orden 

diferente, constituyen en su conjunto el e1quema 

narrativo canónico. Sin embargo, los términos manejados 

por V. Propp sin emptricos y figurativo•, tal vez, 

debido a su investigación limitada de la categorta del 

cuanto popular ruso y por lo tanto insuficientes para 

aplicarse a todos los tipos da discurso narrativo. Por 

esta razón, Greimas sustituye los t6rminoa de Propp por 

otros abstractos: la prueba cual ificante por la 

competenciaC47>, la prueba principal por la performance 

y la prueba glorif icanle por la sanción. 

C45l D. Berlrand, op. cit. p.21 

C46J Véase, capitulo 2.4.1.1. 

(47} En cuanto a la competencia del Sujeto, podemos 
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Como el actuar presupone la existencia de un sujeto, el 

recorrido narrativo solo puede corresponder a uno de 

los sujetos, es decir, los programas narrativos esta.n 

clasificarla en tres tipos: lingú1stica, comunicativa Y 

modal. 

a} la competencia lingü1stica : según la teoria del 

lenguaje de Chomsky, la competencia lingüistica o la 

capacidad de actuar lingüisticamente, es el objeto de 

la lin1ütstica ¡enerativa y se define como el 

conocimiento que el hablante tiene de su propia len1ua, 

o .... 

serie 

aún, la aptitud 

infinita de 

para producir y 

oraciones. Es el 

intuitivo da la lengua, 

comprender una 

conocimiento 

b> la competencia comunicativa puede definirse desde el 

punto de vista sociolingüistico <Dell Hymes) como los 

conocimientos y aptitudes necesarios a un individuo 

para que pueda utilizar todos los sistemas semióticos 

que estin su disposición como miembro de una 

comunidad sociocultural dada. La adquisición de la 

competencia comunicativa va a suponer para el hablante 

la capacidad no sólo de hablar, sino también de 
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constituidos por los tipos de actantes sintácticos, 

comunicar. 

e> Derivada de la competencia tingUistica t~) como Ja 

he formulado, la competencia modal introduce una 

perspectiva acciona! que proporciona un estatuto 

dinámico al sujeto, definido precisamente por ella y 

por su hacer. Greimas propone, en este sentido, Ja 

competencia: modal, reemplazando el concepto de la 

competencia comunicativa de Hymes. La competencia modal 

equivale a un complejo de modalidades compatibles 

dirigida• al hacer del sujeto. La defin!c16n de Greimas 

es que el querer y/o deber y/o poder y/o saber hacer 

de 1 Sujeto presupone su hacer operador. Desde esa 

concepci6n, la competencia lingüística del Sujeto 

habl~nte podrfa reformarse como el sincretismo de las 

modalidades de hacer + deber t poder + saber decir. 

nivel de 1 estructura 1 estructura 
gramática profunda semionarrativa 
narrativa ¡ 

1 

modal i dad , modalidad 

, virtual izant'.e actual izante 
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Sujetos y Objetos, pero solamente los primeros están 

dotados de competencia, s61o ellos 'hacen ser'. <48) 

2,4.3. L La competencia del Sujeto. 

En el recorrido narrativo del Sujeto, el Sujeto 

debe adquirir previamente a su hacer la competencia 

para convertirse en Sujeto operador, es decir. el hacer 

realizador del Sujeto implica previamente una 

competencia de hacer. En otras palabras, la competencia 

aquello que hace ser, pertenece al orden del ser Y no 

al del hacer, o sea, la competencia es un saber hacer, 

ese algo que posibilita el hacer. Al ser la competencia 

del orden del ser, el Sujeto competente es un sujeto de 

1 
DEBER 

1 

PODER HACER 

QUERER SABER SER 

La competencia del Sujeto la actuación 

o performance 

(48) César r.'"'"'?~lez Ochoa, op. cit. pp.144-141 

72 

1 



estado; este Sujeto se define por sus propiedades o por 

las restricciones que 

siguientes: (49J 

a) debe estar 

lo especitican y son 1 as 

en posesión de un PN que 

eventualmente realizar.i. <el plan de matar a 

Santiago Nasar>. 

b) este Sujeto tiene que estar dotado. de las 

marcas de realización de dicho PN, es decir, debe 

poseer un conjunto de modalidades <las marcas son 

los cuchillos con los que ejecutan a Nasarl, 

La etapa de adquisición de la competencia o de los 

valores modalas<SO>, corre•ponde a lo que se llama 

prueba cual ificanle. Por eso, en la adquisición de la 

competencia, su producci6n por la1 modalidades e• lo 

principal. Ast, los gemelo• poseen un plan para matar a 

Santiago Nasar y deben estar dotados del conjunto de 

modalidades, es decir, antes de ejecutar, previamente, 

los gemelos tienen que adquirirla competencia. Ellos 

<49> lbid. pp. 140-141 

<SO> El valor modal no es un objeto buscado en ta 
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quieren y deben recuperar el honor perdido dentro de 

las normas del pueblo, y también saben cómo pueden 

planear y realizar el asesinato y pueden hacerlo. 

s (\ O modal (q/d + p/s l 

Los hermanos· Vicario preparan los cuchillos: "solo 

venimos a afilar los cuchillos, Jos afilaron en Ja 

piedra ¡irator.ia."t51> Y esperan aJ frente de la ciilSa 

de Santiago Nasar; "No mAs qua lo andamos buscando para 

matarlo."<52) También tienen Ja intención: "vamos a 

matar a Santiago Nasar"<53l y ya saben cómo matar, por 

estar capacitados como matarifes: 

"El negocio lo habla empezado Pedro Vicario, pero 

cuando ésta fue al servicio militar, su hermano 

performance principal tPN de base>, sino un objeto que 

representa. 

l51l Márque~, ap, cit. p.70 

(52) lbid. p. 74 

C53J !bid. PP• 71 y 92 



gemelo aprendió también •l oficio de 

matarife."<54> 

Por otra parte, no puede faltar Ja modalidad de 'deber' 

para cualificar al Sujeto operador. 

"De modo que e1 puso el cuchillo en la mano y se 

Jo llevo casi por la fuerza a buscar Ja honra 

perdida de !a hermana. - Esto no tiene remedio -

le dijo-:es como si ya nos hubiera sucedido."<~S> 

2.4.3.2. La performance <la ejecucl6nl del Sujeto. 

Esta fase de Ja& acciones corresponde, en el 

modeJo proppeano. a Ja prueba desiciva. En ella ocurre 

la transformacton de estados por Ja intervención del 

Sujeto de hacer; despues de su búsqueda, puede realizar 

la misión que ha tomado a su cargo: es el momento del 

itinerario narrativo que paree& estructuralmente más 

(54) lbld. p. 55 

CS5> !bid. P• 62 



cercano a la definición del PN como acto 

ejecutante. C56> 

F ( 52 ---> ! S V O ---> 5 Í\ O > l 

En el caso de Crónica de una muerte anunciada, el acto 

ejecutante se encuentra cuando lo& gemelos descuartizan 

a Santiago Nasar. 

"El cuchiJ lo le atravesó Ja palma de Ja mano 

derecha, y Juego se Je hundiO hasta el fondo en el 

costado 

cuchillo 

mus lo." C57l 

Pedro Vicario volviO a retirar el 

y Je dio un tajo extraviado en el 

En ese momento, la famíJia Vicario esta a punto ~e 

recuperar el honor perdido,. es decir, pasa de estado 

disyuntivo a estado conjuntivo por medio del sujeto 

tS6> Greimas, Jas adquisiciones y ••• , op. cit. p.15 

!~7J Marque:, op. cit. pp. 152-154 
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operador. 

2.4,3.3. La sancion. 

Despues de efectuada la performance principal, es 

decir, la transformación dg estados por la intervención 

del sujeto operador, es necesario avaluar el nuevo 

estado producido y sancionar la operación del Sujeto, 

Esta fase se llama sancion. La sanción es la última 

etapa del relato, y es una función del Oestinador. En 

el capitulo anterior, hemos definido la función del 

Destinador como la manipulación<56), porque el 

Destinador es quien hacer-hacer, es decir, ejerce un 

hacer que tiende provocar el hacer del Sujeto. 

Después el Deatinador vigila todo el recorrido 

narrativo y juzga el resultado después de la misión 

cumplida por parte del Sujeto operador manipulado por 

el mismo. De al11, viene el doble itinerario del 

Oestinador: manipulación y sanción. Según Paniar, la 

sanción es una operación esencialmente cognoscitiva, 

(561 Véase capitulo 2.2.1.2 



puesto que se trata de hacer saber.<591 Por eso, en la 

fase de la sanción ocurre el hacer interpretativo, 

mientras que el hacer persuasivo es el propio de la 

fase de la manipulaciOn. 

Los hermanos Vicario asesinaron a Santiago Nasar, 

y a consecuencia, recuperaron el honor perdido. Pero 

desde el punto de vista de la ley burguesa, cometieron 

delito de homicidio. SegOn esa ley, hay que castigar a 

los violadores de la ley. Sin embargo, la norma de este 

pueblo como hacer factitivo interviene para que no se 

lleve a cabo esa castigo. 

"El abogado sustento la tesis del homicidio en 

legitima defensa del honor, que fue admitida por 

el tribunal de conciencia, Y lo• gametos 

declararon al final del juicio que hubieran vuelto 

a hacerlo mil veces por lo& mismos motivos."<60> 

<59) César González Ochoa, op. cit. p. 1~5 

<60) Garcta Márquez, op. cit. p. 66 
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Asl otra vez, el Destinador funciona como e1 juez por 

medio de saber sobre el nuevo estado de un Sujeto. Esta 

doble funcion del Destinador corresponde, en el esquema 

proppeano, a la expresión da una cierta id~ología, como 

la fuente de los comportamientos humanos. Porque la 

sanción presupone un siStama de performance sobre la 

que se encuentrii< una concepción ideológica que 

convierte las operaciones en valores de 

comportamiento. (61) 

2.s. Observaciones sobre los modelos da Greimas y 

Bremond. 

En el esquema de Greimas tenemos que observar que 

hay una re1aci6n entre los actantes de acuerdo a una 

ayuda y a una oposici6n. Esta relación se puede 

entender en función de un objeto y, en este caso, 

podemos enfrentar al Sujeto con el Objeto. Asi el 

Sujeto se refiere a los gemelos Vicario y al Objeto a 

la venganza. 

C61>César Gonzalez Ochoa, op. cit. p.146 
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El Objeto tiene valor solo en la medida en que el 

sujeto manifiesta preocupaeion por el, es decir, en el 

momento en que deeide busc~rlo. 

La afrenta hacia la familia Vicario se cifra en la 

violación de Angela: los hermanos se convierten en 

destinatarios de la recuperación de la honra perdida. 

En el modelo actancial cultural quedarta 

subordinado a los valores de una cuJtura para al caso 

de e•te modelo que proviene del Mediterraneo y que se 

establece en América. La cultura y, en particular la 

familia y al pueblo se plantean como los Oestinadore; 

de un objeto que es la honra perdida y los gemelos 

actúan como Destinatarios. 

Sin embarco, este esquema es ambiguo, por lo 

menos, en la novela CrOnica de una mugrte anunciada, 

porque, si bien el Destinado!" y el Ayudanta son 

bastante claros como fatalidad o destino (Santiago 

Nasiiu deba morir, porque lados piensan que es 

culpabJe>, en cambio, la per&oniftcaci6n del pueblo es 

ambigua, pues, aún cuando algunos se oponen a que lo 

maten <de manera coni;¡:ciente>, ayudan a que se reaJ ice 

la acci6n <da manera inconsciente>; inclusa los gemelos 

que. como ya se di jo, no quieren ejecutar el 
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crimen.(62> 

Los hombres hacen su contrato social a través del 

cual se comprometen a respetar y a hacer respetar las 

leyes del honor. La situacion inicial da la novela está 

dada <porque es una crónica), Pero la novela se 

eterniza en la prueba a que se somete el héroe, porque 

toda la cronica apunta a la preocupación de cómo los 

gemelos escogieron esa prueba y de qué manera 

alcanzaron la glorificación, es decir, la satisfacción 

del pueblo se entiende en función de que sabe que la 

afrenta ha sido vengada. El pueblo aprueba la muerte y 

los gemelos pasan la prueba. 

Evidentemente, en Greimas hay una transformacion 

del actor, porque este necesita escoger las pruebas que 

la cultura en este caso le i~pone, El paso a Bremond 

consiste en que en este último ya no hay una 

preocupación por los niveles semánticos de los actores 

como representativos de un valor social, sino un cúmulo 

de acciones que se van encadenando y constituyen el 

C62> Véase el cap. 1.4.3 la explicación del esquema. 
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discurso narrativo, porque se enroca a un discurso 

hecho. En este caso, la historia que ya ocurrio, se 

subordina a la forma da codificar los sucesos. La 

reconstruccion del discurso de Bremond nos ubica en el 

p1an narrativo la forma en que la crónica se 

convierte en una novela. De ahi se deriva la inversion 

sem~ntica de una novela policiaca: se conoce al 

se conoce el crimen, se conocen criminal <Santiago), 

los detalles del suceso. Entonces, ¿ qué busca 

descubrir en la novela ?. Garcta Harquez invierte el 

orden da los acontecimiento& para que la preocupaciOn 

del lector no se centre en descifrar los enigmas, sino 

en la forma del discurso. Finalmente, as dudoso que 

Santiago Nasar sea el culpable, pero ya ha sido 

castigado. Lo que para Propp era una prueba y para 

Greimas la performance, para Bremond se convierte en 

una necesidad discursiva, es decir, an un elemento 

inherente de la preocupacion narrativa. Por ello 

debemos atender en la novela de Garc1a Márquez a la 

viaiOn testimonial del pueblo en el proceso de 

venganza, porque sólo a través de éste podemos observar 

cOmo se va reconstruyendo toda la historia con sus 

tintes dramatices e ironices, pero ai i1n y al cabo es 



la. inversión del cronista que a su vez es la versión 

del pueblo. 

Bremond utiliza muchos elementos figurativos, son 

necesarios. Sin ellos el discurso solo seria una 

reproducción testimonial de los acontecimientos y no 

existiria la tensión novel1stica. 

Garc1a Márquez pone una serie de obstáculos en la 

secuencia de 

acontecimientos, 

los 

pero 

acontecimientos 

estos sirven 

de los 

para J levar 

momentaneamente al lector a otra din~mica que no es 

propiamente la de la novela. Como gemelos, el Jector 

tambien se distrae, pero finalmente llega al fondo del 

discurso. 
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111. LA LITERATURA Y EL PERIODISMO. 

3.1. Una mezcla de dos géneros. 

En cuanto a la novela Crónica de una muerte anunciada, 

Ga.rcia Hárquez, calificándola como su mejor libro, 

declaró en Diario 16 de Madrid lo siguiente: 

"Por primera vez conse¡ui una confluencia perfecta entra 

eJ periodismo y la literatura, por eso se llama Crónica 

de una muerte anunciada ••• ll) 

En ••a novela, pues, e 1 tiempo estructural aparece 

fraam•ntario y caleidoscópico, como corre&ponde a la 

estructura de un reportaje que debe dar coh••ión al 

relato y la explicación racional a 'tantas coincidencia• 

funestas' que hablan hecho posible al absurdo. l2) A•f 

<!)Citado por Adelaida López de Hartinez, "El 

neorreall&mo de Gabriel Garcia H•rquez" en En al punto de 

aira. Gabriel Garcla Ma.r9uez 1 Pllego1 1 Madrld, 1965 1 

p.240 

<2> lbld. p. 241 
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escribir una novela como un reportaje impone algunas 

restricciones tales como informaciones exactas, 

imparcialidad del narrador y obedece a un propósito 

inequtvoco1 el de querer dar Ja impresion de que están 

narrándose acontecimientos verdaderamente acaecidos a los 

que no se ha añadido ningOn elemento de ficción, es 

decir, se pretende crear la. ilusión de realismo ca.si 

fotográfico. Pero Garcia Márquez consid~ra que "la 

realidad en la literatura no e1 foto¡ráflca, sino 

1int6tica y que encontrar loa elementos eaenciales para 

esa sintesia y en uno de los secretos del arte de 

narar", (3) Por eso, al concebir la novela conio 

'crónica', se enfrentó al conflicto técnico ca.usado por 

la oposición entre au instinto del novelista y su 

voluntad de realismo, que exigta fidelidad a 101 hechos 

históricos. La &olución fue, según declaración propia del 

autor, "introducir un narrador quo estuviera en 

condiciones en pasearse a su gusto al derecho y al rev61 

l3)Garc1a Márquez, El olor de la 1uaxabf, conversacion 

con Pllnio Apu1eyo Mendoza, Oveja Negra, Bogoti, 1982, 

p. 131 
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en el tiempo estructural de ta novela".14) Sin embargo, 

podemos encontrar una homolo¡ia estructural entre ta 

novela y el periodismo, ya que la novela se autodetine 

como crónica en el titulo y luego en el mismo texto, 

cuando en dos momentos diferentes el narrador dice: "En 

el curso de las indagaciones para esta cronica ..• " y 

"Años de1pués, cuando volvi buscar lo& 6ltimos 

testimonios para eta cronica .•. " 

3.2. Una homologla estructural. 

El ar¡umento<S> de la novela e1té inte¡rado por cinco 

parte• de acuerdo con nue1tro texto. Vamo1 a deno•inar a 

cada parte A,B,C,O y E re•pectivamente,(6) 

<4>Ibld. p.ze 

(5)el ar¡umento respeta el ord•" d• aparición de la obra 

y la 1ecuencia d• 

repre1entan. 

las informaciones que no• loa 

cfr.To•a1hev•ki et al, "Tem~tica" en Teorl• dt la 

!it1ratura de los form•li1ta1 rusos, SigloXX!, México, 

1967, pp.202-203 



La primera. parte, A, está presentada como un resumen 

anticipatorío, que expone en pocas palabras, Ja historia 

entera. Es decir, en la parte A se presenta resumidamente 

la. realízarición de Programa Nsrrativo(PN> principal.<7> En 

las partes 8,C,D,E se presentan las eKplicaciones 

detalladas del resumen d& A. TaJ estructur• da la novela 

e1 homóloga a la dwl Discurso Perlodistico porque la 

estructura deJ discurso periodtstioo e& tal como hemos 

visto en la novela. 

Veamos la estructura del discurso p~rlo~istíco. Este 

tiene do& partes principales: el resuman y el relato. El 

resumen expone en pocas pal•bras el contenido del 

discurso pertod11tico. El relato periodistico es Ja 

narración ampliada de suceso actual••· 

<6>••&ún eJ la edición d• Ov•j• Ne1ra, 1981, 

~a parta A, desde la port~da hasta la p4atna 35. 

B, pp.36-65 

~---e, pp.66-94 

---- D, pp.95-125 

----E, pp.126-156 

<7>En la n•rrativ~ exist&n varias jqr•rquias de PN como 

PN de base, PN de uso. vease el capitulo ll. 
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El resumen •• divide en encabezamiento, entrada o lead y 

sumario. El encabezamiento equivale al titulo de la 

información. La entrada o lead equivale a un subtttulo y 

complementa la información del encabezamiento, El sumario 

sintetiza la información del relato periodtstico. 

El relato pe.ri od ls t ice .. d!Yide on sucesos, 

con1ecuencias y comentarios. Los &ucesos son la& acciones 

que tienen lu¡ar e importancia para •I desarrollo del 

proceso; no obstante, exi1ten accione• anteriores que 

con1tituyen 101 sucesos previos. La1 accione• qua, por su 

actualidad, ion el centro de la información periodl1tica, 

se llaman sucesos actuale1. La1 consecuencia aon las 

acciones o &uce101 que se esperan como el resultado da 

lo• sucesos actual ea: las con1ecuenciaa incluyen 

declaraoion•• de personajes u or¡anismo1 aobre sucesos 

actuales. Los comentarios son las explicaciones de los 

a1pecto1 01curo1 o confu101 de 101 suce101 cuya 

importancia ademas valoran y aprecian.ldJ 

<9H1anuel Medina Carbal lo, et al, IaJ l•r de lectura Y 

redacción, Trillas, M6xico, 1967, pp.25-26 
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Ahora bien, vamos ver tas correlaciones entre ta 

estructura de la novela y ia del periodismo. El titulo 

de la novela,CrOnica de una mu&rte anunciada, funciona 

como el ancabe:a.miento de nota. periodistica. Y luego, 

como la entrada del periódico, en la novela. sigue un 

epigrare;"La caza de amor es da altaner1a." Este epi¡rafQ 

anuncia el tema de amor como una batalla entre el halcón 

y lil presa., o entre el ilgre•or y la victima. Asi anticipa 

la historia.. Sin embargo, en el texto, con la otra cita 

del poema de Gil Vicente, se muestra iróDicam•nte la 

propia vulnerabilidad del a¡r••or¡"Halcdn que •• atreve 

con ¡arza guerrera peligros espera."<9> A trav•s de do• 

cita• del poema de Gil Vicente, el autor anuncia un punto 

de partida y un punto final de la hi•toria. Asi como el 

encabezamiento del periódico, el epi1rafe anticipa la• 

informacion•• sobre el destino de Santiago Na•ar como el 

halcón. D••Pu•s del ept1rate 1 1igue la pare A, como un 

resumen anticipatorio que corre•ponde al sumario del 

periódico. El r••to de la parte A como la• de B,C,O, y E 

hacen la• funcione• del relato period1•tico. As1 

<9)Garcta M•rquez, Crónica .•. , op. cit. p.87 
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comprobamo• la homologta entre la •&tructura de la novela 

y la del periodi•mo. Sus relaciones esquem•tieamente se 

presentan como lo siguiente: 

novela discur&o p•riodtstico 

<Crónlc7~d~> 

re•umen parta& B,C,O,E 

~ """"''" 
encabezamiento entrada sumarlo 

•titulo de la =•Pi&r~t• ~parte A 

nove law 

De ••ta manera, se intenta dar impresiones de 

'realidad'(10J y se i•pone el titulo de 'crónica' a la 

novelaw Su efecto sera dar a los lectores una ilusión 

realista, como si leyera una historia que ha sucedido 

<lO>Garc1a HArquez, El olor de la guaytba, op. cit. 

pp. 27-26 
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verdaderamente, porque la moderna acepción periodística 

del término crónica exige la verdad como condición de 

existencia, la que corresponde a hechos históricos. La 

novela Crónica de una muerte anunciada refu•rza no sólo 

desde el titulo, sine también expresamente en el teKto, 

la cualidad del registro fiel y verdadero de un hecho 

ocurrido en la juventud del autor.t11l 

Sin embar10, Crónica de una muerte anunciada es 

antes que nada una obra literaria que contiene los 

factores da la literariedad. Principalmente, -ésto se debe 

al modo de la presentación de lo que ha percibido el 

autor d• la realidad. Pero, como dijo Garcla MArquez, esa 

novela resulta de en la mezcla entre dos ¡6neros, la 

literatura y el periodismo. Acerca de la contluer1cia 

entre la literatura y el periodismo, •1 dice en ~I.i.2.....!§. 

de Madrid: 

"Eae supuesto mal que le hace el periodismo a _la 

literatura no es cierto. Primero, porque el 

periodi1mo ayuda a mantener •l contacto con la 

realidad, lo que•• esencial para trabajar en 

( 11) !bid. pp.27-28 



1 itera.tura. Y vicever6a., Ja 1 itera.tura. te enseña a 

••cribir, lo que es tambien esencial para el 

periodismo. En mi caso, el periodismo tue ~I 

trampolln p•ra la literatura y aprandi a hacer 

periodismo haciendo buena literatura."t12> 

A11, por l• confluencia perfecta entre el periodismo y la 

llter•tura con1e1uida por el autor, podemos ver una 

expresión de la nueva e1tética del autor, caracteri:ilda 

por una selección de per1pectivas y t•cnicas narrativas 

que den • ta novela e1 tono de autenticidad mA1 o menos 

objetivo del reportaje, 

ll2JC!tado por Adalalda ~Opez, op. cit. p.Z40 



IV. LA TEMPORALIDAD. 

En Crónica de una muerte anunciada &• encuentran 

mucha& alteraciones del tiempo. 111 evocar un 

acontecimiento de hace 27 año1 1 el tiempo de la 

historia está totalmente en la retrospección. Sin 

embargo, en el tiempo del discurso, por las relaciones 

mutuas entre Ja1 unidades temporal••• •• 1aneran 

anticipaciones y retrospeccione& que provocar1an un 

efecto especific~ de tensión o servirian para expresar 

una concepción fatalista de la vida. 

4.1. Las relaciones entre eJ tie•po de la historia y el 

del di1curso. 

La hlstor ia y su discurso se des ar ro 11 an 
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pro¡re1iva y paralelamente, la narración se abre y se 

cierra en el tiempo diegético (de la historia>,<!> ast 

como el discurso se abre y se cierra en Ja instancia 

enunciativa.<2> Entre los Yacios que los proceden Y lo 

prolongan, desarrolla su duración y en esta homologla 

primera, que esta relacionada con la cronologla se 

inscriben otras semejanzas.<3> Genette en su libro, 

Ficure& 111, propone estudiar las relaciones entre el 

tiempo de la historia y el del 

<1> El t•rmlno di•c•tlco e1t• r•laclonado con dlé¡esls, 

empleado por Ari1tOtele1 y tomado por Genette para 

indicar lo narrativo en 11 por opo1ici6n al discurso. 

cfr.Helena Beri1t6in, Diccionario ••• , op.cit. pp.148-

1• 

<2> Proce10 de 101 hecho1 di1cur1ivo1 que dan cuenta de 

lo enunciado. Se denomina instancias del discurso a los 

actos da palabras, siempre únicos, por los que el 

hablante actualiza la lengua <competencia> en habla 

<actuación, performance> Jean Oubois et al, Diccionario 

dt Linglitstica, Alianza, Madrid, 1987, p.358 

(3) Grupo H, Retórica General, Paid61 Comunicación, 

Barcelona, 1987, p.278. 



discurso. De acuerdo con él vamos a analizar el orden y 

la duraciOn en nuestro texto narrativo Cronica ..• Estos 

desajustes temporales son debidos a que la naturaleza 

del discurso es unidimensional y la de la historia 

pluridimensional. Se trata, pues, de recursos pa.ra 

obtener efectos ast6ticos. 

4. L l. E 1 orden <anacronia>. 

Las relaciones entre el orden temporal de secesión 

de 101 acontecimientos en la di•cesis <la historia) y 

el orden p1eudo-t•mporal de su disposición en el 

discurso. En lo relativo al orden, podamos suponer la 

existencia de una especia de ¡rada cero, definible como 

un astado de perfecta coincidencia temporal entre el 

discurso e historia. Pera en realidad, casi no existe 

ese tipo de relato. Por eso, Genetta lo considera mAs 

hipot~tica qua rea1<4> y denomina anacronias del orden 

cronol6gíco de 

<4)G. Genette, Narra.tive Di1course 1 \Di1cour& du recit. 

en Figures llJ.> trans. by Jane E. Lewin, Cornell uni~. 

Press, New York, 1960, p.40 y &1. 

95 



96 

la historia, producidas en el di1curso. La& anacron1as 

pueden ser de retrospección o de anticipacion, que el 

propone llamar: 

analep1is: cualquier evocación, a hechos 

cumplidos, de un evento anterior al 

punto que se encuentra la hiatori•. 

prolepsis: cualquier t~cnica narrativa que 

consista en contar y evocar 

antioipadaa•nte un •vento ulterior. <S> 

El relato principal, en 

anacronla•, e& denominado 

el que se intercalan Ja1 

por G1nette, el relato 

prla•ro, y ea el nivel temporal respecto del cual una 

anacronta se define como tal.<6> 

(5) lbld. p.40, Utilizando la& raices ¡riegas, Genotte 

quiere evitar el fenóa•no subjetivo que puede provocar 

t•raino• tales coao anticipaciOn y retrospección. 

'lep1i1' es un hecho de contar, en cambio, 'lipsis' es 

un hecho de dejar sin contar nada. 

(6) 1 bid. pp. 46-49. 



Las analepsis se pueden dividir en externas e internas: 

son externas cuando se refieren a hechos ocurridos 

antes del tiempo del relato primero, no in•~erfiere con 

él y cumplen sólo una función completiva, a 1 

suministr~r antecedentes. Son internas cuando el hecho 

ocurrido esta comprendido dentro del tiempo del relato 

primero. 

4.1.2. La duración <anisocron1as>. 

Consideremos ahora las relaciones entre la duración 

variable de tales acontecimient.os, o 

dieg9ticos, y la pseudo-duración <en 

se111ento& 

realidad, 

extensión del texto> en el discurso, relaciones. por lo 

tanto, de velocidad. La velocidad del relato de 

definir~ mediante la relación entre una duración (la de 

la historia> medida en segundos, minutos, horas, dtas, 

meses y años, y una extensión lla del texto> medida en 

lineas y en P~linas. <7> También podemos pensar en un 

relato de grado cero, una coincidencia entre duración 

de la historia y 

(7) Genette, op. cit. pp.87-88 
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duración del discurso. Pero tal relato no existe, y 

puede existir sólo como experimento de laboratorio. 

Para Genette hay cuatro tipos de relación temporal 

entre ta duraciOn de las accione& en to enunciado, y la 

extension del texto •n su correspondiente enunciación. 

la pausa, la escena, el resumen y la elipsis. 

La pau1a es Ja forma descriptiva en la que el 

tiempo del discurso CTD> tiene una determinada 

duración, mientras el tiempo de la historia <THl es 

cero. Por lo tanto, el tiempo del discurso es 

infinitamente mayor qua el de la historia, 

En la escena, 1e1mento1 dialogados, en que 

ti••Po del discurso y tiempo de la historia son 

1cua1 ••· 

En el resumen, relato sumario o simplemente 

su•ario, •l autor sintetiza en el discurso toda una 

serie de acontecimiento11 el tiempo del di1curso es 

menor que el de la hi1toria. 

En la elipsis u omisión de hachos, por fin el 
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tiempo del discur&o es cero, mientra& que el d~ la 

historia tiene una determinada duración. Por lo tanto, 

el tiempo de la historia es infinitamente mayor que el 

del discurso. C8) 

Podemos esquematizar los valores temporal•& de 

estos cuatro movimientos con tas siguiente• f6rmulas, 

designando al tiempo de la historia como TH y al tiempo 

del discurso, o pseudo-tiempo de narrativa, como TO: 

pausa 

escena 

TO 

TO 

TO 

n, TH O. Por 1 o tanto: TO o:> >TH 

resumen 

ellpslo 

TH 

TH 

TO • O, TH = .n. Por lo tanto: TOC 

1i1nif ica mayor que 

1i1nif ica menor que 

slgnif ica lnf lnlto 

si¡nifica más o menos 

11ual. C9l 

CBllbld. pp.95-112 

C9llbld. pp.94-95 

TH "° 



4.2. Trama y Argumento. 

Un texto, ta 1 como lo ofrece la creaciOn 

esta constituido por la codificación 1 iteraria, 

artlstica de los acontecimientos que componen la 

historia. La organización art1stica es lo que se ha 

denominado argumento. El argumento no coincide siempre 

con la trama, disposición de los acontecimientos en el 

orden de la temporalidad natural del antes y el 

despu6s. La trama se opone al arcumento, el cual, 

aunque eatá constituido por los mismo& acont•cimientos 

respeta en ca•bio su orden de aparición en la obra y la 

secuencia de la• informaciones que nos lo representan. 

En una palabra, la trama e1 lo que ha ocurrido 

efectivamente, el argumento e& el orden en que el 

lector sa entera de lo sucedido.<10) Una segmentación 

del ar1u••nto permite reconstruir ordenadamente la 

trama y distinguir la ubicación da 

<10> 8. Tomashevaki, "Tem•tica" en Teorlf de la 

literatura de tos formalistas rusos, Siglo XXI, 1987, 

pp. 202-203. 
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ocurrencias diegéticas y metadiegétícas, asl como las 

diversas tecnicas de prezentaciOn temporal < retrospeccion o 

anticipacion>. 

4.2.1. Orden del argumento. 

El argumento est~ constituido por unidades que ¡on 

funciones narrativas cardinales <nudos>.<11) 

Unidades 

A. Asesinato. 

B. Causa de asesinato 

Cl. Juicio y su 
re1ultado 

C2. Proce•o detallado 
de asesinato 
<preparación, espera> 

Dl. Autopsia 
Cdescr i pe iones 
de ta 11 a das l 

02. Actitud posterior 
de los actores 

EL Interpretación pos
terior de asesinato 

Lenguaje - Objeto 

El dta en que lo iban a matar 
--- Ya lo mataron. <pp.9-35) 

Bayardo San Rom~n, al hoabre 
que devolvió a la espo•a 
Santiago Nasar-dijo. 
<pp.36-65) 

El abogado sustentó la tesis 
---y no lo consiguieron. 
<pp.66-66) 

Según me dijeron años después 
---i Mataron a Santiago Nasar! 
<pp.66-94) 

Los estra1os de los cuchillos 
--- que ya no era soportable 
dentro de la casa. (pp.95-1011 

Despuntaba un martes turbio. 
---, y todas sin abrir. 
(pp.101-125) 

Durante años no pudimos hablar 
de otra cosa.--- de masticar 

semillas de cardamina. 
(pp.126-126) 
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E2. Juicio de instruc
tor 

E3. Proce&o detallado 
de asesinato (mo
mento culminante> 

Asi podamos dividir 

Doca dias daspues del crimen 
---fue prueba terminante de 

su inocencia. lpp. 126-131> 

La mañana de su muerte, en 
efecto,---y se derrumbo de 

bruces en la boca.<pp.131-156J 

en nueve fragmentos según su 

disposición en el prgumento y por su función narrativa 

núcJear, y como hemos visto anteriormente, el fragmento A 

forma parte del resumen del discurso periodtstico, mientras 

el r••to de A forma parte del relato periodtstico. 

4.Z.2. Orden de la trama. 

Reubicando 101 acontecimientos en la cronologta de la 

1uc1siOn natural del tiempo. se obtiene el orden de la 

trama de la historia que resulta como sigue. 

B --- A --- DI --- Cl --- E2 --- El --- 02 

1 
<C2 --- E3l 

Como dijimos ante&, el fragmento A es un resumen de la 
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historia principal, porque hay transformaciones del estado. 

Los fragmentos C2 y E3 son explicaciones detalladas del 

fragmento A, pues, se sitúan en la misma temporalidad que 

A. Asi la estructura de estos fragmentos corresponde a la 

del periodismo: resumen y relato periodistico. 

4.3. El orden <anacron1a> general de la narrativa. 

Para definir anacrontas, hay que seleccionar el relato 

primero, y respecto de cuyo temporal respecto del cual una 

anacronta se define como tal. Tomaremos el fragmento A como 

relato primero, porque hay transformación del estado en el 

fragmento A. Entonces, el tiempo de A e& el tiempo 

primordial que as el tiempo en relación con el cual se 

pueda llamar a las otras 

C11) Los nudos con•tituyen el resorte de la actividad 

narrativa, y su sucesión produce el desarrollo del relato. 

Helena Beristáin, Análisis estructura 1 del relato 

literario, op. cit. p.31 



unidades retrospecciOn o anticipación. La temporalidad del 

frac•ento B, la causa del asesinato es una analepsis 

externa, porque Ja. temporalidad de es 3.nterior al 

comienzo y al final del lapso temporal que ocupa el 

fra¡mento A. 

En cambio, en cuanto a Ja prolepsis, como hemos dividido 

anteriormente, no existe un fragmento de anticipación, 

secón el orden de 1 a trama. ( 12> SOio existen muy 

fragmentariamente frases sueltas, como J as da la& 

in1inuacione1 sobre Ja muerte de Santiaao Na1ar, que ion 

muy abundante1. Tales insinuaciones hacen funciones 

proléptica1. A1l, en la nov•Ja, ••i•t•n dos tipos d• 

anacronla por las relaciones mutuas con las otras unidades 

te•porales. 

No obstante, por Ja ¡eneral idad, la descripción de esa 

narrativa es tra1mentaria como la de cln••atograf la, y de 

e1ta manera, se puede lograr Ja mayor verosimilitud 

y el mayor efecto de la simultaneidad, Porque la naturaleza 

del d11cur10 es unidimensional mientra• que 

C12> Véase el capltulo 4.2. Trama y Argumento. 
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la de la hi1toria es pluridimensional. Por lo tanto, lo que 

puede tener importancia es situar las diversas unidades 

temporales en sus relaciones mutuas. 

4,J,I. La prolepsis <ant!cipaci6n>. 

El tilulo 1 Cr6nica de una ~uerte anunciada y el primer 

enunciado del texto, "El dia en que lo iban a matar ••• " 

anticipadamente informan da la muerte de Santiaco Nasar. 

Este tipo de anticipaciones puede sugerir un Sentimiento da 

fatalismo o predestinación. Comenzar con este tipo da 

anticipaciOn hace desaparecer la tensión que sa ¡enera con 

la pregunta: ¿como va a acabar? Al fin y al cabo, ya 

sabemos cómo va a acabar. Sin embarco. puede sustituirla 

otro tipo de tensión que incite a preguntas como1 ¿como 

pudo suceder de aste modo? o ¿como permite la sociedad que 

ocurra una cosa asi? 

La forma da esa narrativa es tradicional, porque según 

Hieke Bal, una forma tradicional de anticipación •• 

anunciar al resultado al comienzo, el resto de la historia 

ofrece la explicación del desenlace que se pre1antó al 

principio.C13) Pero, como h•moa analizado anteriorm•nte, se 

trata de una narrativa que tiene una estructura 1ingular, 
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junto con una vista objetiva, que es fiel a lo sucedido. 

lntroduciendo la estructura del periodismo en Ja narrativa, 

disminuy~ la f1cticidad, y al mismo tiempo, se incrementa 

Ja verosimilitud. De esa manara, se da a Ja narrativa el 

matiz de registro fiel de la realidad del propio 

periodismo y, si se ma.neja Ja técnica de la pausa 

descriptiva, no& deja una impresión vibrante, como si 

viéramos el acontecimiento en su momento ante nuestros 

propios ojos. 

Se distin1ue entre 

••aura, y aquella 

las prolepsis 

que no lo a&: 

cuya 

el 

realización es 

anuncio y la 

fn1inuacion. Los anuncio& &on exp11citoa y operan contra la 

tensión. En este relato no hay muchos anuncios, excepto el 

titulo, el ter anunciado y Jos dichos de los hermanos 

Vicario; "Vamos a m•tar a Santiago Nasar" lp.21> En cambio, 

las insinuaciones son impllcitas e incrementan Ja tensi6n. 

En Cr6nica ••. , hay abundantes insinuaciones acerca de la 

muerte de Santiago Nasar. Con tantas 

insinuaciones, se provoca un ambiente fatalista: Los 

1ue~os de Santiago Nasar, "Habla soñado que atrave&aba 

<13) Mieke Sal, Teorla de la narrativa, op. cit. p.71 
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un bosque de higuerones donde caía una llovizna tierna, y 

por un instante fue feliz en el sueño, pero al despertar se 

sintió por completo salpicado de cagada de pajares." <p.9l; 

y "La semana anterior habla soñado que iba solo en un avión 

de papel de estaño ... por entre los almendros."<p.S>: "ya 

parecia un fantasma" de Clotilde Armenta. <p.24); "Estaba 

descuartizando tres conejos ... "<p.16> y "· .. el horror de 

Santiago Nasar cuando ella arrancó de cuajo las entrañas de 

un conejo y les tiro a los perros el tri pajo 

humeante,"<p.18> y el verso de Gil Vicente, "Halcón que se 

atreve con garza guerrera, peligros espera."(p.67>. Ast las 

insinuaciones son muy abundantes. Tales insinuaciones 

prolépticas, imponiendo a los lectores la muerte fatal de 

Santiago Nasar,podrtan ayudar a producir en los lectores 

hasta un sentimiento de complicidad en el homicidio. Asi la 

función m~s importante de las anticipaciones es dar un 

sentido vivo de la unidad y armonía de la acción. 

Tomando en cuenta de que en la narrativa de Garcla 

Márquez, las insinuaciones o las supersticiones son un 

rasco de su estilo y forman parte sustantiva de su mundo 

cotidiano y de su mundo novelesco, tales insinuaciones 

ayudan a constituir un efecto de predestinaciOn y fatalismo 

de un personaje, Y a nos gutan a su modo tan 
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fant.\stico. C14> 

4.3.2. L3 analepsis C:etrcspeccien·. 

Como hemos propuesto, el fragmento A es el tiempo 

primordial del relato primero. \15) Entonces la relación 

con ese tiempo primordial, las otras unidades pueden 

calificarse como retrospecci6n o anticipación. 

Como hemos visto en el orden de la trama, el tragmento 

&li una analapsis externa, porque el tiempo del fragmento 

a& anterior al comienzo y al final del lapso temporal del 

fragmento A. Como se sabe, el fragmento A nos deja Ja duda 

acerca de porqué mataron 101 gemelos a Santiago Nasar, 

también de cOmo ocurrió ese homicidio. Luego, 

retrospectivamente, en el fragmento B, se explica Ja causa 

de los acontecimientos del fragmento A. Asf el fragmento B 

tiene una función 

(14) En el sentido de la historia incretble; Jo 

supersticioso. lo exagerado y lo extraordinario. 

<15> V@ase el capítulo 4.3. 



explicativa. De esta manera, el fragmento 8, una 

retrospeccion externa ofrece, indicaciones sob:e 1 os 

ant~c;i-J;inti:s. si p~::oo:lo d~ Jc-s personajes, en cu3ntc el 

pasado puepa ser de importancia para la interpretación de 

106 acontecimientos. l 16> Además, e 1 comi eno:o de la 

narración es del tipo 'in medias res'. es decir, comienza 

ya avanzado el desarrollo de la historia, para evocar mtis 

tarde, en un resumen retrospectivo, las acciones 

omitidas. <17) Es una estrategia que altera el orden 

cronológico. Por alterar el orden cronologico, como la 

disposición de los tragmentos A y B, se mantiene la tensión 

de Jos 1 ectores. 

En lo que toca • la analepsis interna, los fragmentos C2 

y E3 corresponden. Porque el tiempo de 101 dos fragmentos 

está dentro del lapso temporal del fragmento A. Estos 

fragmentos cumplen una función de compensacion de una 

laguna en la historia del fragmento A, porque el contenido 

de esas analepsis internas 

<16! M!eke Bal, op. cit. p.66 

<17) Helena P.eristáin, Anal is is estructural ... , op. 

cit. p. 101 
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coincide con el del fragmento A. En el fragmente A, el 

proceso detallado del asesinato esta omit.ido, mientras que 

precisa~ente en E3 se desarrolla 

plenamente el proceso del asesinato. Esto sucede, al ser la 

información del fragment.o A no todav1a completa, para 

mantener el suspenso riasta el fínal, y terminar con la 

descripción minuciosa del crimen, lo que viene del instinto 

del novelista de hacer una obra est&tica y subjetiva. 

Por otro lado, podemos ver muchas analepsi& en las 

relaciones mutuas de Jos enunciados entre si. Por ejemplo; 

El viudo de Xius Je explicó con una 

buena educación a la antigua que los objetos 

de Ja casa habian sido comprados por Ja 

esposa en toda una vida de sacrificios, y que 

para él segulan como parte de ella. (18J 

Esta cita contien9 una analepsis. Respecto al tiempo de la 

historia <pretérito1explicOJ es una analepsia externa, 

<1B>Garcla M&rquez, op. cit. pp.49-50 
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tantecopretér1to:hab1an sido compradosJ, porque el recuerdo 

esta, totalcente, tuera aei lapso teoporal del momento de 

1a i:xclicación del "liudo Xius. As1 sea muy cort.o un 

enunciado, por sus re1ac1ones mutuas, podemos marcar la 

alteración del orden cronologico. 

El narrador desarrolla la historia de manera insuficiente 

para que ! os 

decodificar 

lectores, en el momento 

el significado, y 

de su 1 ecturEJ., para 

luego \es ofrece 

eKplicaciones analépticas. De 9Sta manera, el narrador 

provoca la tensión de los lectores, y les hace no aburrirse 

del desenlace revelado. 

4,4. La duración <anisocronia&J general de la narrativa. 

Se puede establecer en principio que la instancia de la 

narración es una duracion inferior al relato narrado. Sólo 

hay coincidencia entre estas dos duraciones si el discurso , 

repr~duce estrictamente tos d~tos temporales de1 relato. 

Pero ·1eamos como el discurso comprime la durac16n 

narrati•¡a, \ 131 

Genera. I mente. Croni c3 de una muer te anunciada está 

caracterizada por ~u ritmo alteraao, ~sea, una combinacion 

del ritmo acelerado tresumen1 y del desacelerado(pausa), 
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naturalmente causado por la mez.cla entre el genero 

periodistico y del literario, aquél, como su 

cara.cter 1stt.ca, presenta las informaciones exactas y 

resumidas, y esté, una interpretación de los datos desde el 

punto de vista estético y, precisamente, por el lo, juega 

con la temporalidad. En Cronica ... , excepto los fragmentos 

C2 y E3 predomina el resumen junto con la elipsis. Pero 

terminando por el comienzo con un ritmo muy desacelerado 

<de E3>, parece que se quita a la narrativa el transcurso 

del tiempo lo cual le da un ambiente irreal. 

4, 4, 1. La escenil. 

Es una manera de dar a tos lectores la ilusión mimética 

<de coincidencia>. En una escena, la duración de la 

historia y la del discurso son aproximadamente iguales; 

generalmente se usa el estilo directo de los diAlogos o 

monOI egos, 

< 19 ) Gr upo t1, ~R~•~t:O~r ~¡ c~a.._~G~e~n,.,a~r~a.'"'-1 , P a i d6s Comunicación, 

Barcelona, 1967.p.278 



En Ja Cronica ... , como dijimos antes\20,, el diálogo esta. 

presentado para comprobar las interpretaciones o las 

descripciones del narrador. Por su afecto de la i lusi6n 

real is ta y cradibi 1 idad de 'crónica' , el narrador cumple 

al diálogo retrospectivo; 

"-Dentro de un cuarto hora estoy en tu casa -

la dijo a mi hermana. El la insistió en que se 

fueran juntos de inmediato porque el desayuno 

estaba servido. "Era una insistencia rara", 

me dijo Cristo Bedoya. "Tanto,que a veces he 

pensado que Margot ya sabia que lo iban a 

matar y querta esconderlo en tu casa". Sin 

embargo, Santiago Nasar la 

convenciO ....• "l21> 

Como en la cita anterior, no existe una conversación 

directamente encadenada entre tos interlocutores, sino 

(ZO>Véase Capitulo 4.J.Z. 

C21>Garcta Márquez, op. cit. p.29. 
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entre ellos se mete el narrador. Es una contaminación con 

el punto de vista del narrador en los de los actores, Es 

decir, es una me;:cla entre el disc\.lrso directo y el 

indirecto. As1, saliendo del mero reportaje del periodismo, 

que es una transmisión informativa, &e logra un valor 

estético con la. intervención del narrador. (22> 

Por consiguiente, en este relato, la escena sirve para 

dar una ilusión mim•tica y, como resultado, cumple la 

función da reforzar la credibilidad del texto como 

'crónica.', 

4.4.Z. La elipsis. 

Como hemo1 dicho, en la elip1i1 el tiempo de la historia 

•• infinitamente mayor que el del di1curso. Se suprime 

totalmente una 1eri• de hechos, y 1e proporciona al lector 

sol~mente el resultado final que se deduce de 

<22> En el sentido de que la literatura as una ra

interpretaciOn del valor del mundo, y en el discurso 

indirecto hay intervención del narrador. 
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la necesidad de que hayan ocurrido los mismos.t23> La 

funcion de la elipsis es crear una tension, y, por ello, 

provoca una mayor portícipaci6n del lector. Además la 

elipsis acelera la velocidad de la historia al mAximo. 

En nuestra novela, la situación inicial no está 

presentada: cómo perdió la virginidad Angela Vicario y con 

quien. Sólo cuando Angela habta sido devuelta por su esposo 

por haber perdido previamente la virginidad, podemos 

deducir cómo ocurrió y con qui6n. Es una gran parte de la 

elipsis. As1 se necesita una reconstrucción total de la 

situaciOn inicial a cargo de los lectores. Este tipo de ta 

elipsis, una supresibn total, acelera la velocidad de la 

historia al m.\Kimo y obliga a una participación a loe 

lectora&, por lo cual éstos puedan gozar, ciertamente, del 

relato con su libertad. 

Por otro lado, se puede lograr el efecto de la elipsis 

por la alteración del orden argumental. Por ejemplo, en la 

última parte del fragmento A, Luisa Santiaga querta acudir 

rApidamente al lugar del crimen. 

l23l Helena BerlstUn, An.illsis .. ., op. cit. p.96. 
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"hasta que alguien que corrla en sentido contrario se 

compadeció de su desvarío. -No se moleste, Luisa Santiaga 

-le grito al pasar-. Ya lo mataron". (24) 

En la cita, podemos ver una elipsis de la historia. no se 

ha presentado cómo mataron a Santiago Na&ar. Aqul hay una 

curiosidad para los lectores sobre cómo ocurrió ese 

homicidio. Pero, a lo largo de la novela, paulatinamente, 

se disuelve esa curiosidad y disminuye la tensión. Tal 

elip•i• no es una 1upre1i6n absoluta, sino una •upresión 

temporal, debido a la alteración del orden Canacron1a>. 

4.4.3. El resumen y la pausa. 

En CrOnioa ..• , los r 1 tmoa de resuman y pausa predominan y 

determinan la velocidad da la hi1toria. el ritmo del 

resumen acelera el tiempo de la historia, en cambio, el de 

la pau1a detiene o hace parar el tiempo de 

t24> Garcia M•rquez, op. cit. p.35. 
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la historia, 

El resumen es un instrumento perfecto para presentar 

las informaciones a fondo, o para conectar varias escenas 

como de catálisis reductiva. <25) El ritmo del resumen se 

debe a la estructura homologa del periodismo, mientras que 

el de la pausa se debe a la estructura del deseo 1 iterario 1 

que tiene que ver con 

1 itera tura. C26> 

e 1 valor inminente de la 

En la pausa, se presta una gran atención a un elemento, y 

entretanto la hislor~a permanece estacionarla. Sin embargo, 

alargar mucho el tiempo de la pausa, provocarSa al 

aburrimiento del lector. Según la duración del tiempo de la 

historia, la pausa se puede 

<25> Las catálisis aparecen como extensiones descriptivas 

que se efectúan en el da&arrol lo de los nudos, de los 

cuales no pueden indep•ndizarse. Las catálisis son 

reductivas, cuando resumen la temporalidad de la historia 

dentro del discurso. Este caso se lla•a resuman y afecta a 

la duración del tiempo. Helena Berist~in, Aná.I isis ••• , op. 

cit. pp.35-36 
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dividir en dos: Ja pausa descriptiva (paro total del tiempo 

de Ja historia) y Ja pausa del momento <efecto de camara 

lenta o desaceleraciOn). 

En Crónica de una muerte anunciada, el resumen predomina 

excepto Jos fragmentos CZ, 01 y EJ. El fragmento A es un 

resumen anticipatorio, como el del discurso periodtstico. 

Como consecuencia, eJ ritmo es muy rápido y el grado de 

intensidad de la información es superficial en el caso del 

resumen. E& una parta de m~xima información pero de poco 

detalle. 

Co•o hemos visto anteriormente, el fragmento B es un 

re1umen retrospectivo. El ritmo va acelerado hasta cuando 

l l•1ar •I tra1111ento C2. En el C2., podamos ver un cambio de 

ritmo1 la de1aceleraci6n predomina. Se describan 

detalladamente la preparación y el proce10 de la espera de 

los h•r•anoa Vicario. El 

•ucho mientraa el de) 

tiempo del discurso transcurra 

a historia tranacurra poco 

(aproximad~mente una noche y Ja siguiente maffana>~<27> 

t26> En 1entido de que una obra litararia ti•na los 

factores que hacen la literatura. Ea la literariedad. Asi, 

ca•biando la velocidad es deci~, de1acalerando el ritmo de 
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la historia, el narrador llama Ja atención del lector y da 

esa manera, se llenan las lagunas que se dejo vacías an el 

fragmento A. 

En el fragmento 01, que nombramos la autopsia, se 

encuentra una pausa total descriptiv~, en la que el tiempo 

de la historia se para totalmente, mientras eJ deJ discurso 

siga transcurriendo. En esa parte, mientras el del discurso 

sigue transcurriendc. En esa parte, eJ proceso de la 

autopsia se desc~ibe muy minuciosamente. 

"Siete de Ja& numerosa& eran 

mortales. El hígado estaba casi seccionado 

por dos perforaciones profundas en Ja cara 

anterior .••••••• porque estaba en ta) mal 

estado que ya no era soportable dentro de la 

casa."<28> 

<27> El tiempo del dlocurso es bastante largo <unas 27 

paginas en el texto>, pero el de la historia es dentro de 

unas 3 O 4 horas. 
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También, en el fragmento E3, como si se viera en c•mara 

lenta, al momento culminante deJ homicidio casi se detiene. 

Es una pausa deJ momento. En e&e tipo de pausa, el tiempo 

de Ja historia por lo menos, muy poco transcurre comparado 

con la pausa descriptiva. 

-Santiago Nasar levantó Ja mano par~ parar el 

primer golpe de Pedro Vicario, que Jo ~tacó 

por et flanco ••...• y se apoyó de espalda• 

contra la pu•rta d• su madre •••••• Caminó••• 

de cien metros para darle la vu•lta coaplet1 

a la cata •••••• !29l 

Por aan•jar •J aoe•nto del •••sinato fuera deJ concepto 

convenctonal del tiempo, •• da un s•ntimiento absurdo, y 

por ello, se deja a 101 lectores una iaasen peraan•nt•. 

Porque •I tiempo de la historia no transcurre, sino ••t• 

C26JGarcla Hlrque:, op. cit. pp.96-101 

<29Jlb!d. op. cit. pp.152-156 
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estancado como una escena cinematográfica con 's low 

motion'. Ast se intensifica m.i& Ja varosimi 1 itud de ta 

literatura copiando más que ta realidad, alargando tiempo 

real, por eso más detalladamente y, paradójicamente, alli 

'mismo entra to ficticio de la literatura. por esta razon, 

Cr6nica de una muerte anunciada puede justificarse como un 

reportaje de lo que ha pasado realmente, y también como un 

producto est•tico literario, si se atiende al modo de 

pre&entact6n de Ja realidad. 

Generalmente, •n cuanto al ritmo 1lobal, por una 

combinación entre resumen y paus•, es d•cir, por medio.de 

cambio• de velocidad, se manti•n• I~ t•n•iOn del lector, a 

pesar de que el relato empiece con una anticipación 

determinada, o mejor dicho, con un resultado ya anunciado. 
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V. EL NARRADOR. 

En Crónica d• una muerte anunciada, se encuentra 

un narrador caracterizado por •u limitación d• la 

p•r•p•ctiva y •u ubicación en la hi•toria narrada. Aat 

la novela ••tA caracterizada por una ••lección de 

perapectivaa y t6cnica• narrativas que le den el tono 

de la autenticidad m•a o aenoa 

Por eso, en la novela •• 

obj•tivo del reportaje. 

trata de mantener la 

objetividad del narrador y la tocalización<1> externa 

predoaina. Pero tal tocalizactón externa revela loa 

proce1oa aental•• de 101 per1onaJe1 co•o, 11 fuera la 

focaltzaclón interior. Aal, en la novela hay un 

narrador •uy atn1ular, pueato que araoniza las 

perepecttva1 aubjetivaa y objetivas. Por 

U>Genette e11pl lea co•o at1utente1 al u1ar el nuevo 

t•r•lno 'tocaltzaclon•¡~para evitar uno• e1peclale1 

connotaclon•• visual•• de loa t•r•inoa, •vtaión', 

•ca•po'lfleld> y •punto de vleta', adaptar• un t•r•lno 

un poco abatracto,'focalizactdn'que corr••pond• •I foco 

de narración de l• eKpre1iOn de Brook1 y ~arren. 

Gen•tte, Narratlv• DJ19our11, op. cit. p.189 

1~2 



e10, el propio narrador dijo 1obre el proble•a del 

narrador, "es un narrador que ••tuviera en condlc1ones 

de pasearse a su guito al derecho y al rev•• en el 

tiempo eatructural de la novela."C2> 

5.1. El concepto 1eneral de narrador. 

~• t•cnica del are narrativo •e deriva de la situación 

inicial del 'narrar'; e1i1te un aconteci•i•nto que se 

narra, existe un receptor a quien •• narra y ••i•t• un 

narrador que 1irv• de inter••diario entre aabo•. E•t• 

narrador •• 11 1ujeto lin1üt1tico que 1e ••Pr••a en el 

l•n1uaje que con•tituye el te•to. Por e10, el narrador 

•• el 1ujeto de la •nunciaciOn del di•our10, <3> y un 

<2JGarcta M•rquez, El olor de la 1yav1ba, op. cit, p.~e 

<3>0iacurao en el 1entido de l•nauaje en acción, 

realizado, efectuado, y en el untldo d• la 

actualización concreta de la len1ua. 

ofr.Qiccionario dt Lin1üi1tica, Alianza, Madrid, 1979, 

pp.200-202 
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enunciador(4) de la narración. A•i, existe unil 

e1trate1ia a cargo del narador que le permite manejar 

el di•curso a partir de un án¡ulo d• visión, as decir, 

de1de cierto punto de vista que es la manera como los 

aconteci•iento1 relatados son percibidos por el 

narrador y, consecuentemente, por el virtual lector, No 

ob•tante, el narrador o •l anunciador de la narrilción 

no puede considerara• como un autor virtual o un 

e•i•or, porque ••t• •• una realidild empirica y aquel 

una recon1trucclón textual, o el autor ló1ico. A1t, 

pue1, •I narrador puede 1er un personaje m61, pero un 

personaje 'aui ¡ene•is' que 1e mueve en un nivel 

cU1ttnto de 101 dea61 per1onaje1, Un ob1ervador, pue1 1 

nunca•• el autor, sino un per•onaje de ficción en •l 

que el autor •• ha metamorfo1eado y que repre1enta un 

papel ideado para 61 por el autor •i•mo. 

narrador no ea otra co1a que un locutor 

Aol el 

<•>El 1ujeto del di1cur10, el sujeto de la enunciación, 

en una amplia parte del texto 1e borra tra1 un discurso 

de1per1ona 1 izado que, •in ••barco, 1 • pe r tenec• y l • 

define. En ••t• 1entido, a ase 1ujeto delimitado 1e la 

llama •1 •nunciador. Jorge Lozano, op. cit. p.112 
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imaginario, reconstruido a partir de los elementos 

verbales que se refieren a él. (5) Todorov dice que Jos 

hechos qua componen el universo ficticio, nunca nos son 

presentados "en ai mismos" sino de acuerdo con una 

cierta óptica, desde un cierto punto de vi•ta. <6> A1l 

en todos los te~tos narrativos, tos acontecimientos 

••t•n limitados por un ángulo de visión de un 

observador.<7> La oraanización de los acontecimientos 

narrados pre1upone un actante ob1ervador que los ordena 

de1de 1u perspectiva o punto de vista. El punto de 

vista significa reconocer un actante ob1ervador <o 

focalizador> que se define 

hacer. Su hacer e1, por 

co1noscitivo1 lo id•ntif ioa 

por una posición y por su 

lo tanto, de una parte 

por lo que sabe y hace 

saber, por lo que interpr•ta; y de otra perspevtivo: 

por lo que oye, ve, siente etc. En lo que toca a la 

posición del ob1ervador, los t•rminos ••• usados son 

los de exterior vs. interior aplicado• al 

t5>H•lena BeristAin, AnAl i1is ••• , op. cit, p.110 

l6)Todorov,~Qut 11 11 e1tructurali1mo?, Losada, Buenos 

Aire•, 1975, p.66 

<7>~a organización de 101 aconteci•iento1 narrado& 
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saber del enunciador 1obre tos personajes. (8) De e1ta 

manera, un relato puede presentar lo& puntos de vista 

de vario• personajes. 

5.2. La propue1te de Genette. 

Genette, en el 1ubcapttulo de &u libro Fi¡ur11l l l 1 

1 Per1pectiva' 1 discute sobre la confusión entre el modo 

y la voz, o 1ea 1 entre la cue1tidn de ¿qui6n es el 

per1onaje cuyo punto de vista orienta la per1pectiva 

narrativa? y la cue1tión muy diferente de ¿qui6n •• el 

narrador?<9l M•• •implemente, entr• qui•n Y! y qu16n 

habla. 

pre1upone un actante observador que ordena dichos 

acontecimientos de1de 1u per1pectiva o punto de v11ta. 

Con el t6r•ino de Genette, e1 Ja focal izacidn. Sin 

embar¡o, el ob1ervador puede estar en 1lncretismo con 

un actante de la comunicación, narrador, narratario, 

con al1ún actor textual, o bien quedar eMplicito. 

ctr.Jorc• Lozano et al, op. cit. pp.131-134 

l6J lb id. p.131. 

<9>Aquf el narrador sólo se refiere •I que habla, es 

decir, la voz. 



Genette dice que hay muchos estudios sobre Ja 

perspectiva, pero no han logrado 

aceptables de este problema. llOJ Por 

exp 1 i cae iones 

esta razón, 

Genette propone dividir el narrador en dos aspectos en 

el qu• están unidos el que narratla voz) y el que velel 

foco). El foco determina. un cierto a.ngulo de visión a 

partir del cual se eat~ narr~ndo, Pero dentro de tal 

ángulo de la visión, puede variar el narrador o la voz. 

5,2,1. La tocalización. 

La focaJizacidn ea Ja relacion entre la visión y 

lo que s~ ve, lo que &e percibe, esta focalizacton •• 

un componente d• la historia, parte del contenido del 

texto narrativo, Genette divide en tres tipo• la 

de la focalización: la focai I ización catecor fa. 

externa, la interna y la focalización z:ero. Estas 

divisionea no son nuevas, sino conocidas y rebautizada1 

con el neotocismo. Veamoa Jaa relacione• entre loa 

t•rminos tradicionales y loa d• Genette. 

< lO>Genette 1 op. cit. pp.186-!d9 
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1 

1 
1 
1 

Cr t ti cos Genette Poui l lon Todorov 
•neto-
1ajones 

punto de focal 1- a1pecto aspecto 
Yilta zación o visión o visión 

narrador foca 11- visión narrador 
011ni&ciente z;ación desde > 

z•ro atrA1 per1onaje 
oubje-
tiv!dad 

campo r••- foca 1 i - vloidn narrador 
tricto zacián con . 
narrador interna uno o peraonaje 
-prota1onista varios 

narración tocali- vl1idn narrador 
obje- objetiva zación d••d• < 
tlvidad o behavio- externa atuera personaje 

rl1t. narrador 
-t .. t110<1ll 1 

C11>narrador>per1onaja: el narrador 1abe mAs que su 

per1onaje. Sus per1onajea no tienen secretos para •1. 

narrador•per1on1je: el narrador conoce tanto como los 

peraonaje; no puede ofrecernos una explicación de los 
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Genett•. como Todorov, divide la cat•aoría de la 

focalizacion interna, más detal !adamante y, de esta 

manera, el punto de vista del observador puede pasar de 

un personaje a otro. Dentro de la 1ubdivisión de la 

focali::aciOn interna, hit.Y fija, variable y mClltlple. En 

la fija, al foco, como una c~mara, se sitúa dentro de 

un personaje y nunca deja su po•ición. En ta variable, 

el foco est~ moviendo de un personaje a otro. Por 

último, la múltiple ofrece al m1•eo tiempo 101 puntos 

de vi1ta de varios personaje1, casi como la vi1ión 

c•l•idoscópica.<12> Sin embargo, la fórmula de la 

focalización no abarca 1iempre una obra entera, sino 

m~s bien un segmento narrativo determinado que puede 

ser breva. 

acontecimientos antes de que 101 parsonajes mismo• 

hayan encontrado, El narrador puede 1e¡uir a uno •olo o 

varios personajes. 

narrador<per1onaje: el narrador sabe menos ~ue 

cualquiera de sus personaje•. Puede describirno• •ólo 

lo que se ve, oye, etc. Pero no tiene acceso a ninguna 

conciencia. El narrador es, pues, un testigo que no 

s3be nada, y aún mas, no quiere saber nada. 
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En la objetividad, el punto de vista del narrador 

es la mirada con calidad de testigo: una visión desde 

afuera de los hechos. El efecto es que el 

acontecimiento ocurre y .. ordena solo sin la 

participación del narrador. En cambio, en la 

9ubjetividad 1 el narrador ofrece al lector el 

acontecimiento a través de su sensibilidad y de sus 

interpretaciones, ya que la subjetividad es la 

capacidad del locutor de plantearse como sujeto. 

5,2.2. ApllcaclOn al texto. 

Ca9i •n todo• 101 texto1 l iterarlos 

focalizsción varia. Asimismo, ~n Crónica de una muertt 

anunciada la focalización varia. Sin embargo, •• puede 

decir que la tocalización externa predomina. Co•o 

con1ecuencia, 

Todorov, "Las cat•1or1as del relato 1 iterario" en 

AnAli1i1 estructural del relato, op. cit. pp.100-183 

<12lGenetta, op. cit. pp.189-190 
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se logra un efecto de objetividad, como en e I 

reportaje. Pero, como una crónica contiene la 

lnterpret¡acion y la valorización del escritor, ll3J h~Y 

interpretaciones subjetivas del narrif.dor, sin que ello 

obligue a sentirlas a los lectores, para que no se 

reduzca la objetividad del acontecimiento. "Mi 

impresión personal es que murió sin entender su 

muerte". ll4> As1 limitando su lnterpretaciOn sólo a si 

ml1mo, evita un posible di&mlnuclon de la objetividad. 

Adem~s, piira mantener la espontaneidad de los 

acontecimientos, el narrador no penetra directamente en 

los procesos mentales de los personajes, es decir, el 

narrador sabe menos que los per1onajes, y solamente 

puede observar sus movimientos, oir sus palabras, 

hace los contar. Eso es la focallzacldn. 

C13>La crónica es una información interpretativa y 

valorativa hechos noticioso1, actual e• o 

actuall:ados, donde se narra aleo al propio tiempo que 

juz1a lo narrado. 

Hartln Vivaldi, Gonzalo, G•neros 

paraninfo, Madrid, 1973, pp.128-129 

<14)Garc1a M•rquez, op. cit. p.132 
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externa. En Crónica ... es abundante¡ "me dijo", "me 

confeso", "muchos coincidian", "la mayoria estaba de 

acuerdo", "decla el sumario", "segun me dijeron años 

después", "veintidós personas declararon", "tres 

personas confirmaron", y "decJ¡¡ró el instructor" etc. 

Sin embargo, el na.rrador logra revelar los 

pensamiento& y los sentimientos de los personaje• sin 

alterar la focalización e~terna. Dicho en otras 

palabras, no penetrando en la mentalidad de los 

personajes, el narrador lo& revela como si penetrara, 

•anteniendo la focalización externa. 

-El viudo lo miró con ojo• lleno& do 

liigrima1. "Lloraba de rabia", me dijo el 

doctor Dionisia lguar•n, ••. <15> 

-El la me confesó que habta logrado 

impresionarlil, pero por razones contrarias 

del amor. "Yo detestaba a los ho•br91 

altanero•, y nunca habla visto uno con tantas 

1nfula1", me dijo, evocando aquel dia. 

l!Sllbld. p.ól 
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"Ademas, pensé que era un polaco".~16J 

Asi, un relato puedü presentar los puntos de vista de 

varios personajes y, sin embargo, la focalizaciOn no 

ser interna a éstos, mientras el narrador describa sus 

acciones e incluso sus per.sanientos o sensaciones, 

donde su propio saber sobre los mismos, haciendo saber, 

por ejemplo, cómo han llegado a su pensamiento: es 

decir, mientras no haya penetraciones del narr•dor en 

los procesos ment~les internos y , cuando estos son 

penetrados, sea presentada ta~Dién la fuente que ha 

proporcionado su conocimiento. Entonces el relato 

resulta objetivo gracias a la mirada desde atuera, pero 

a los lectores se da I~ mAxima información como si 

hubier~ focalizaclón interna. 

Veamos otro tipo de la focalización en nuestro 

texto. La foc•l12~cion cambia en una obra, En Crónica 

de una muerte anunciada se encuentra eJ manejo de la 

foealización interior. La foealización interna y I• 

focalización zero, penetran en I• mentalidad de 

(16llbid. p.41 



los personajes, por lo cual las llamamos focal ización 

interior. Según Genette, hay tres tipos de tocalizo.cion 

interna: la focalización interna fija, la variable y la 

múltiple. Sin embargo, excepto la focal ización interna 

fija, as muy ambigua la distinción entre la 

focalización zero y la tocalización interna variable y 

la múltiple, porque la focalización zero ••define como 

la multifocalización.t17> Por esta razón, en nuestro 

trabajo, no distinguiremos entra el las. 

En la medida en qua 

interiores no cogno1cible1 si 

denotan •Kperiencias 

no es mediante su 

verbalización por el personaje, revetar~n una intrusión 

del narrador cuando no haya esa exteriorización por 

parte del per•onaje, Asi, manifiestan un punto de vista 

los verbos de sentimiento tapreciar, amar, de1ear, 

esperar, detestar, temer •• ,> y de opinión tcreer, 

estimar, considerar, sab•r, ignorar, imacinar, ••. J. 

<17>cfr. Genettl!, Narrative Dtscourse, op. •;it. p.19~ 



-Habta soñado que atravesoba un bosque de 

hi~uerones donde caia una llovizn~ tierna, y por 

un instante feliz en el sueño, pero al despertar 

se sintió por completo salpicado de cagada de 

pájaros. <18> 

-y despertó con el dolor de cabeza y con un 

aedt•ento d• estribo de cobre en el paladar, y tos 

interpretó como estragos naturales •.• <19J 

-Pensaba en Ja ferocidad del destino de Santiago 

Nasar •.. Soñé que una mujer entraba ••• <20) 

-La habta amado en secreto varios años en los 

establos de la hacienda, y Ja llevo a servir en su 

casa cuando se le acabó el afecto. (21> 

<181Garcta MArque::-, op. cit. p.9 la focallzación 

interna Yi:..riable, Santicaco Nasar • narrador 

<19Jlbid. p.10 la localización interna variable 

Santlaco Na1ar narrador 

<20>1bid. p.102. la focalizacion interna variable. 

Yo narrador 

C21>lbld. p.17 la tocaliza~ión zero, 
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-Flora Miguel, por su parte, 1ozaba d• una 

cierta condición floral, pero carecia de 

¡racia y de juicio •.• <22> 

Asi, el narrador revela 105 secr&tos sin 

dificultades ni •Kplicaciones ló¡icas, y ofrece a los 

l ectore• 105 mentalidad es de los personajes. 

Evidentemente, ese tipo de focalizacidn ofrece la 

m•Kima información al lector, lo que se lo obli¡aria a 

participar en ta historia. Adem•• por no tener los 

per1onaJe• 1ecreto1 ante el lector, al lector le •• 

po•lble lmacinar ha1ta Jos destinos de cada personaje, 

y tambl6n hacer comentar acerca de la elaboración de su 

discurso, participar en la acción. Todo esto 

provocarla que el lector &intiera un fatal limo, al 

ocurrir un evento de acuerdo con la1 informaciones que 

han acumuluado. De ••ta manera, la focal ización 

interior, junto con la anticlpación<23> constituye el 

aablent• fatal de la obra. 

Como hemos vlato, en esta obra, la tocalizacion del 

<22> lbld. p.145 la focal i:ación zero. 

<23>V•ase el capitulo 4.3.1. 
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narrador es variable. Por la variedad de laa 

focalizaciones. se puede decir que en la obra hay dobJe 

efecto; una mezcla entre objetividad y subjetividad: 

como dijo Garcla Hárque:, la eonf luencia perfecta entre 

el periodismo y IB literatura, entre la historia y la 

ficción: la objetividad, por su focalización eKterior 

<por la no intervención del narrador>, la subjetividad 

por Ja focallzación interior (por la intervención del 

narradorJ. Aparece aqui una armenia paradójica de la 

novela, es decir, la paradoja de Crónica de una myerte 

anunciada coneiste en que •• tr•ta de una novela 

titulad• y asumida como crOnica, en que eJ narrador 

unas ~eces, deja paso en loa hechos a la indistinción, 

otra•, a su di1ponibilid•d· Por eso* sa puede deeir que 

en la novela, hay un equilibrio entre naturalidad y 

artlflclalldad. 

5.2.3. La voz. 

Oe acuerdo con Ja teorla de Genatt&, la voz ea de 

quien habla, y ••r~a la relación existente eJ narrador 

y la historia narrada. Por ejemplo, un relato que tiene 

varia• perspectivas, puede mantener una uniformidad 

enunciativ• en cuanto a ta voz. Genett• en FicuresJJt, 
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explica cómo puede introducir el concepto de la 

enunciaciOn del discurso al momento generativo del 

discurso narrativo. <24) En el campo lingüistico, el 

termino enunciación -pasar de análisis del enunciado al 

anAli1is de las relaciones entre esto1 enunciados y sus 

instancias &enerativa&.<25>- puede sustituirse por el 

de narración en el campo narrativo. La enunciación, 

según Benveniste, es el acto mismo de producir un 

enunciado y este acto 1e debe al locutor que moviliza 

la l•ncua por su cuenta. C26> Asimismo, en el texto 

narrativo, lo 

narrativo del 

narrado •• un resultado 

narrador. Por lo tanto, 

del acto 

podemos 

establecer una relación entre el narrador y lo narrado, 

lo que •• la voz según Genette. ~a ln1tancia narrativa, 

en efecto, deja su huella en et di1cur10 narrativo que 

la in1tancia narrativa 1upue1tamente ha producido. Por 

con1iau1ente, la voz tiene que ver con la• relacione• 

entre el acto narrativo, per1onajes en la historia y 

determinación 

<24>Genette, op. cit. p.213 y 11. 

l25>lbld. p.213. 

<26>Benveniste, Emile Problema de Lingüística General 

J..!. Siclo XXI, M•xico, 1985, p.83 
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espacio-temporal. 

A veces hay confusiones entre la situación de la 

narración y la situación de la escritura., pero la 

situación de Ja narración puede ser muy diferente del 

acto d& escribir. Mti.rquez, en realidad, escribe su 

novela, pero sus circunstancias de escribir nunca están 

registradas en el texto narrativo, an el que sólo puede 

existir un sujeto textual, un narrador - Yo, en caso de 

Crónica ... , que deja registros como la instancia 

narrativa, a travé1 de la cual podemos establecer las 

relaciones entre el narrador y lo narr¡ido. En este 

aentido, una situación narrativa de cuento ficticio 

nunca puede reducirse a sus 1ituaclones de escritura. 

Por eso, de acuerdo con la propuesta de Genette, 

vamos a analizar 13 voz del narrador como la relación 

del narrador con su enunciado. Dicho en otra palabra, 

la voz trata de lo& rasco• definitorios de cada tipo de 

enunciación. Genette, al estudiar este problema, 

propone tres catecorlas de relacionea: el tiempo de la 

narración, al nivel narrativo y la peraona. 

139 



140 

S.2.3.1. El tiempo de la narración. 

La determinación tempera J de la instancia 

narrativa •• evidentemente su posicion relativa a la 

hi•toria.<27> Se1ún Ganette, 

narrador hay cuatro tipos. 

en Ja posicion del 

a.ulterior: la posicion clasica d• la narrativa 

del tiempo pa•ado. 

b.anterior1 la narrativa predictiva, a:eneralmente 

en el tiempo tuturo. 

c.simuJtaneo1 Ja narrativa en •l present•, 

conte•porAn•o a la acción. 

d.intercalado; div•r••• po1icion•• en dl•tintos 

momento• de la acción. C26l 

La relación te•poral entre la posición del 

n1rrador y la historia •n Crónica •.. corre1ponde al 

tipo ulterior, porque el sujeto d• la enunciación e1ti 

ubicado en el futuro respecto de los hechos narrados. 

Co•o se 1abe, el acontecimiento ocurrió ant•• d•I 

ti••po narrativo. A lo mejor podemos decir que el 

intervalo•• de 27 aA'o•~ 

C27JGenetto, op. cit. p. 216 

12Bllbid. pp.216-227 



-ma dijo Plácida Linero, su madre, evocando 27 

a~os después los 

in¡rato. t29> 

pormenores de aquel lunes 

Sin embargo, no se puede determinar exactamente un 

intervalo temporal qua separa al momento de la 

narración del momento de Ja historia en la novala.. En 

muchas ocasiones, este intervalo se borra como "aRo& 

da1pu•1", "23 años mAs tarde", "Durante años" y "Años 

despu•s". Asi el intervalo temporal varia, pero de 

todos modos indica la posición po1tarior del narrador 

en relación con la historia narrada. Una marca muastra 

la posición po1terior del narrador, aparte de 101 

indicadores temporales adverbial••• la de los tiampos 

pa•ado1 verbal•• 

antecopretérito>.<30) El empleo de 101 tiempo1 palados 

verbal e• y los indicadores, como en las citas 

a.nter lores, comprueban la narración en retro1pecciOn. 

-cuando votvt a este pueblo olvidado tratando de 

<29>Garcta H•rquez, op. cit. p.9 

l30>En el ca10 de antecopret•rito, es un tiempo 

relativo y perfectivo qua expra1a una acción pasada 

rea 1 izada en 
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componer con tantas astillas dispersa& el espejo 

roto de la memoria,t31> 

E1a cita comprueba la posición ulterior del narrador 

respecto de la historia. De esta manera, •l relato 

lo1ra la irrevocabilidad del evento, la que colabora 

con la naturalidad de la historia y refuerza el sentido 

del fatal limo, porque lo& hechos ya. no se pueden 

anular. 

s,2,3.2, El nivel narrativo. 

Un narrador cuenta o narra a un narratilrio. l32> ¡ 

•• decir, cualquier r•lilto, o •ea, lo narrado presupone 

previamente un acto narrativo, o una narración. 

Lin1Ut1ticamente, un enunciado •• resultado de la 

enunciación. Pueda e1quematizar1e tal•• relaciones como 

li&Ue; 

una unidad de tiempo ya terminada, 

<31 JGarcta MA.rquez, op, cit. p. 13 

<32>Receptor de la relación que hace el narrador, sólo 
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liivel discur&lvo 

to enunciado 

h•b 1 ante.. i /oyente 

lemisor> ""'la enunciaciónÍ <raceptorJ 

con este esquema, introduzcamos el nivel narrativo. 

Texto 

Nivel narrativo 

¡--••tadiéc•sis ¡ 
meta-narrador --f- .L-- meta-·n ... rrat¡¡.rio 

lo Nivel. ~ador 
2o Nivel. 

1 /tor 

Narratatio 

autor Hl1torlalDl6¡esisl 

""~~~~N•:::.:..••~•~c~i~d~n'-~~~~~ 
<acto narra.ti va J 

Como en el •&quema, una. dié¡e•iS puede tener 

innumerable• metadi•C••i•~ Un •utor virtual transmite 

un mensaje • un lector virtual a trav•• de un texto. 

tien• existencia inttalado en eJ enunciado. También es 

el interlocutor durante Ja comunicación en Ja situación 

narrativa. 
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En el nivel narrativo, un narrador narra una historia a 

un narratario. AJ lo nivel pertenece el proceso del 

acto narrativo, y al 2o nivel pertenece la historia, 

como resultado de Ja realización del acto narrativo. 

Por e•ta razón, Genett• dice que todo acontecimiento 

contado en un relato se encuentra en un nivel diegétlco 

inmediatamente superior a aquel donde se sitüa el acto 

narrativo productor de tal relato. <33) Genette divide 

en tr•• tipos el nivel narrativo; 

a.El narrador en el nivel 1uctradie1•ticoi el acto 

narrativo mismo del narrador no forma parte de la 

historia. 

b.EI narrador en ., nivel 

<intradi•1•ttco>1 el acto narrativo forma parte da 

la historia. 

e.El narrador en el nivel metadi•C•tico: cuando un 

per1onaje que ha sido pra1entado por el narrador 

de primer nivel toma •I papel de narrador de otro 

relato. El narrador metadie1•ttco •• un personaje 

en un relato de primer grado y, consecuentemente, 

al acto narrativo 

!33lGenette, op. cit. p.228 
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9ue produce un relato de segundo grado, ya es un evento 

contado en un relato de primer grado. Entonces, la 

instancia narrativa del relato de primer grado es 

extradiegética por d~f inicion, asi que la del segundo 

grado es dieg6tica.<34> 

En Crónica de una muerte anunciada, el narrador 

e1tá en el nivel extradieg•tico, porque en ningUn 

momento, su acto narrativo forma parte de la historia 

contada por él mismo. Asi el narrador se ubica sólo en 

el nivel extradlec•tico, que 

acontecimientos contados. 

está fuera de loo 

En el caso del episodio da An¡ela Vicario, por su 

diferente tema,que es positivo, parece que h•Y un 

narrador de otro nivel, como die&ético. Sin embargo, et 

narrador sigue siendo extradie¡ético, porque en 

realidad no hay ning6n indicio de un nuevo narrador. 

Dicho de otra manera, este episodio no esta contado por 

uno de los personajes pra•entados por el narrador: 

si¡ue contando el narrador - Yo, por lo qua también en 

esa parte, se trata de un narr•dor eKtradieg•tico. 

(34llbid. pp.227-231 



Como hemos visto, a lo largo de Ja historia se 

mantiene un nivel narrativo-un narrador extradiegetico. 

Et autor pudiera introducir un narrador metadiegético, 

que puede ocurrir cuando un per&onaj& de la historia 

relatada tom~ a su cargo la narración de otra historia, 

ocurrida en otro esp»clo y tiempo,convirtiéndose asi en 

un personaje -narrador. Sin •mbar¡o, parece que Garcta 

'1árquez intentó ofrecer una imagen de los 

acontecimientos relativamente 'fresca' a los lectores, 

haci•ndolos tener contacto con los acontecimientos a 

trav•• de una sola fJltraclón, ia de I na.r rador 

uniforme, •1 eKtradie¡•ttco, evitando una posible 

dilución cau•ad• por la doble filtración por medio del 

narrador metadl•&•ttco. Adem61, manteniendo sólo vn 

nivel narrativo, •• r•ducw la posibilidad d• amblgü•dad 

narrativa. 

Por otro lado, co•o cons•cuencia, ewte tipo del 

nivel narrativo estA relacionado con la veracidad, una 

d• Jaa caract~ristica del ¡énero periodlatico y aumenta 

•I efecto de objetividad en la novela. 

1~6 
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5.2.3.3. La persona. 

Segün Genette, la persona sa refiere l• 

presencia del narrador en la historia narrada. La 

elección de 1 autor no es ta. entre dos formas 

gramaticales-extradiegetico e intradiegético,sino entre 

dos posturas narrativas- tener la historia contada por 

uno de sus personajes o tener la historia contada por 

un n•rrador exterior de la historia. Asi hay dos tipos1 

a.El narrador heterodie1•tico1 el narrador ausente 

de la hi•toria que narra. 

b.El narrador homodiec•tico: el narrador presenta 

como un personaje en la hi•toria que narra. 

Dentro del homodiegétleo, otra vez, hay otro tipo 

de narrador. Cuando el narrador homodiesético habla de 

su propia 

Entonces, 

historia, se 

es un narrador 

denomina autodieg@tico. 

homodie16tico cuando al 

narrador haca un papel secundario, que casi siempre &• 

convierte en el de observador o te1ti10. 

En Crónica de una muerte 1nunci1d1. podHos·, ver 

una variación de la postura del narrador en lo que toca 

a la persona. Parece que el narrador estaba presente en 

la historia narrada. 



-cuando volvt a e•te pueblo olvidado tratando 

de recomponer con tantas astillas diSFersas 

el espejo roto de la mamoria.l35) 

Por esta cita, podemos confirmar la presencia del 

narrador en aquel momento, cuando ocurrieron Jos 

acontecimientos. Pero, para determinar la actitud 

narrativa, es nece1ario verificar la participación dal 

narrador en el acontecimiento mismo, es decir. la 

participación como un protaconista o como un simple 

te1ti10. En nuestra novela, la mayor parte de la 

historia e1t~ contada en tercera persona, por lo que el 

narrador queda fuera 

aconteclmiento1.<36> Por 

del plano de 

lo tanto, •l narrador 

los 

no 

participa directamente en lo• acontecimientos, está 

fuera de el loa.; no e• personaje -narrador. Aai, su 

actitud narrativa e1 heterodie1•tlca. 

Sin embar10, en nuestro texto, hay partas en las 

que el narrador •e autodesi1na como Yo, primera 

C3S>Garcia t1Arquez, op. el t. p.13 

C36HJolfgang Kayser, Interpretación y an•li•is de la 

obra l lterarla, Gredas, Madrid, 1985, p.263 
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persona. Las presencias de Jos verbos de primera 

persona muestran esa a~titud narrativa. 

-Hab1amos estado juntos en la ca1a •.• L.37> 

-Ne desped1 de mi hermano, atravesé el corredor 

donde dormian. (39> 

-Yo estuve con él todo el tiempo, en Ja iglesia y 

en Ja. fiesta ••• lJ9) 

-sin pensar que Yo hab1a de ocuparme al d1a 

siguiente de que ••. (40> 

-No tuve valor para dormir solo al termino de la 

jornada opresiva, y empujé 1 a puerta ••• < 41) 

En esta1 citas, la pre1encia d• la primera persona<42J 

indica una identidad entre el narrador y uno de 101 

personajes, lo que quiere decir una participación del 

narrador en el acontecimiento como narrador-personaje. 

As f al homod i e¡ét i co, como observador o test i 10 1 

corre1ponden las citas 137 y 139, y las citas 138, 140 

C37)Garcta M•rquez, op. cit. p.86 

(38>1 bid. P-· 91 

C39l Jbld. p.57 

C40Jlbid. p.SB 
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y 141 corre1ponden al autodiagético. 

Como hamo& visto, en la novela hay tres tipos de 

persona. Sin embar¡o, Jo lar¡o de la novela, 

predomina el narrador heterodiegético. Por esta razón, 

el narrador-reportero tenían que recoger Jos pedazos da 

la• memoria&, sea de sí mismo o de otros personajes 

para conatruir Ja historia completa. De asta manera, Ja 

inve1ticación posterior del narrador-reportero sobre al 

acontecimiento justifica au calidad. 

5.3. Una armonía entre 1• subjetividad y la 

objetividad. 

Co•o h••o• vi1to, la novela ••t• en equilibrio 

entra do1 1•naro•• Ja literatura y el periodi•mo. Como 

•• •abe, la novela se autoda1icna como crónica. Ast, Ja 

h11torla como crOnica da un cierto tinte objetivo a la 

novela, mientras que correlativaaente la f tccidn como 

novela da un cierto tinta subjetivo a la crónica. 

«U> 1 bid, p.101 

<42>La narración •n primara persona robustece la 

i11pre1ión de autenticidad, deml 1 i tada la 

perspectiva del narrador. 



Primero, a través de la focal ización externa, el 

narrador logra revelar las mentalidades de los 

personajes por medio de la exterlori:acion y la 

verbalización de la1 experiencias interiores por parte 

de los personajes. Sin embargo, el narrador mantiene la 

perspectiva objetiva. E& una 

porque a pesar de ser externa 

estrategia enga~osa, 

la focal ización, se 

consigue, sin embargo, el efecto da la focalización 

interior. Es una mezcla entre la perspectiva subjetiva 

la objetiva. Pero, a vece&, 1i nace& ita una 

penetración o una interpretación de 1 os proceso• 

mentales de los personaje•, el narrador la hace con la 

tocatización interior. El una aportación subjetiva del 

narrador. 

Segundo, respecto a la voz, el narrador es 

extradiegético y heterodie1ético. Es un narrador de 

primer nivel<43> que cuenta una historia de la que está 

au1ente. E 1 narrador no interviene en el nive I 

di•&•tico como narrador-personaje. Por lo tanto, se 

decir que vi narrador esta tuera de la 

trayectoria de la historia. 

(43>Véase capitulo 5.2.3.2. 
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E•to mantiene la naturalidad de la hi•toria, Y ea parta 

de la objetividad del narrador. 

Tercero, por medio de los verbos modalizadoresl~~> 

reduce la perspectiva subjetiva del narrador. En la 

novela, el uso del verbo modalizador, 'parecer' es muy 

abundante. 

-Parecia tener hilos de comunicación ••creta 

••• (45) 

·••pareció un hoabre muy triste.<40) 

-su cautela pareció natural, <47> 

-Y parecia auy a 1u1to en nu••tra •••a.<46> 

-Le pareció imposible que hubiera lle¡ado a 1u 

ca1a en tan poco tiempo,(49> 

<44>Se denomina modalizadore1 a 101 medio• por lo• que 

un locutor manifiesta la manera de enfocar eu propio 

enunciado; por ejemplo, lo• adverbios, quiz•, tal vez, 

lo• inciso• por lo que creo, ••1ún me parece, etc. 

indican que •I enunciado no se asume enteramente o que 

la a1erción ••t6 limitada a una cierta relación entre 

el 1ujeto y 1u enunciado. 

Jean Dubois et al. Diccionario de Lingülstica, Al lanza, 

Pladrld, 1979, p.426 
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Utando a11 el verbo modal i zador, se ot rece la 

subjetividad objetlvizada, porque los ter minos 

moda 1 l zadore• suspenden la aserción del sujeto 

anunciador. 

Por (al timo, a I adaptar la estructura del 

periodismo a la de narrativa,podemos ver el discurso 

directo de lo• personajes, como al de la entrevista del 

periodismo, cuestionada por el entrevistador Yo. 

-E•taba acostumbrado a ver 101 los viernes, pero .un 

poco m•s tarde, y con 101 delantal8s de cuero que 

se ponian para la matanza. "Pen•• que estaban tan 

borrachos -me dijo Fausto Santos-, que sólo se 

habian equivocado de hora 1ino taabi•n de fecha". 

L.es recordó que era lunes. -Qut•n no lo ••be, 

pendejo- l• contestó de buen modo Pablo Vicario-. 

145>Garcla MArque:, op. cit. p.31 

(461 lbld. p.40 

(47> lbld. p.56 

(4Bllbld. p.SB 

(49llbld. p.136 
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Sólo venimos a afilar los cuch111os. Los afilaron 

en la piedra giratoria, y como lo hacia.n 

siempre, •• <501 

Alternativamente se presentan un discurso indirecto 

Cpor la intervención> y un discurso directo (de los 

personajes), El discurso directo está presentado por 

medio de la entrevista da narrador-report•ro, y of reee 

retrospectivamente una fuente informativa para 

decodificar eJ te>eto. E1te tipo de mezcla entre el 

diacurso directo y •1 refuerza la 

or•dibl l idad de la historia, por qua, el lector, a 

pesar del conocl•i•nto que tiene de •u carácter 

ficticio, e>eil• la credibilidad d• lo que•• 1• cuenta. 

El discurso directo es un medio que 1atisfaQe esa 

•xi1encia. Por qua, si •• pronuncien palabras que no 

ion del narrador, •ino del personaje a quien•• 

atribuyen, entonce• no hay duda d• que este person~je 

existe y est• confirm•d• su existencia.(51) 

De ••ta manera, la novela Crónica de una muert• 

1nun9i1da, alcan;a un •quilibrio entre la historia y I• 

ISOJ lb!d. p. 70 



ficción. Porque el texto hi•tórico busca recuperar ia 

verdad de los hechos sucedidos y se prohibe a si mismo 

toda tabulación, mientras que la novela posee &u propio 

estatuto, seg~n el cual tal vez lo más importante e& la 

l lbertad para ima¡inar. Por eso, como dijo H•rquez, se 

puede decir que Crónica de una muerte anunciada est~ en 

la perfecta confluencia entre el periodismo y la 

literatura. 

<Sl>Wolf1an1, Kayoer, op. cit. pp.276-279 
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V l. CONCLUS 1 ON. 

A lo lar10 del an~llsis, hemos visto cómo se 

estructura una historia real en un texto literario para 

mantener el interés y la tensión del lector, y cómo se 

toara un equilibrio entre la objetividad y la 

subjetividad. 

Un texto narrativo con1l1t• en transformaciones de 

e1tados en la historia y la existencia de un narrador 

que cumple el careo de la creación e1t•tica en una obra 

literaria. Porque 11 no hay transformaciones de 

e1tado1, no habr• relato y este relato presupone un 

narrador. 

En una palabra, en un texto narrativo un narrador 

comunica a un narratarlo por ••dio de 1i1nos 

l in¡ülstico1, 101 cuales a•n•ran 1i¡nlf icados por 

opo1ición y relación, En el texto narrativo, 1011 

•l1nlficado1 •• c•neran por la diferencia entre ••tados 

diver101 de personajes. Por eso, el Pro1rama Narrativo, 

como la 1ueeaión de estados y cambios que •e encadena a 

partir de un• relación Sujeto-Objeto y de su 

tran•formación, genera los significados en el texto 
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narratiYo. Ast, el an•lisis narratiYo tiene por objeto 

describir la .organización de PN dar cuenta del 

encadenamiento regulado. De esta manera, en Crónica de 

una muerta anunciada, hay cambios de estados, que 

generan los •i¡nif icados en el texto. 

En el nivel de la historia, la que constituye el 

contenido del texto narrativo, hemos analizado cómo•• 

encadenan lo• acontecimiantos(l) y qué papeles 

desempeñan los actores. Por el encadena.miento d• la1 

secuencia• del tipo de enclave uno1 proce101 •• pueden 

intercalar en otro; o •••· una posibilidad abre otra 

po1lbilldad: Santia10 Nasar podrla aalvarse de la 

muerte por la& intercalaciones de po•ibilidades. Sin 

embarco, no 

•honra' que 

pod la av i t•r 

••t• vicente 

su 

•n 

muerta por la norma do 

el pueblo. Ast los 

encadenamientos de secuencias por enclave generan una 

expresión de fatalismo. 

Por otro lado, para llevarse a cabo los 

<l>Acontecimiento 1e definen como la transición de un 

estado a otro. También la secuencia se define como el 

a¡rupaciOn de tres funciones. Por eso, se trata. el 

•contecimiento como sinónimo de la s•cuencia. 
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acontecimientos, se necesita una acción, y los actores 

son a¡entes que lleva a cabo las acciones y se airupan 

por su papel actancial. En Crónica de upa muerte 

anunciada, el papel actancial de Oponentes no esta 

tematizada, por lo cual el Sujeto, calificado por la 

competencia, elimina al Anti-Sujeto, impulsado por el 

Destinador, el código social de 'honra' d• tipo 

aediterrAneo, la norma vigente del pueblo, Ademas, por 

las confrontaciones entre el Sujeto y el Anti-Sujeto 

au•enta el efecto dramatico en la novela. 

En el nivel de discurso, que corresponde al modo 

•n que e I narrador nos hace conocer los 

acontecimiento&, hemos vi1to cómo se lacra una mezcla 

perfecta entre la 'hi1toria' y la ficción, ••decir, 

una novela titulada como crOnica. E• una cuestión de 

armonla entre la objetividad y la subjetividad. La 

crónica, como un c•nero periodtatico, requiere un 

re1i1tro fiel del •uceso real y la objetividad, 

aientra1 que la novela, como un g•nero literario, 

requiere una e1<pre1ión est•tlca del autor y, por lo 

tanto, la subjetividad. Crónict •.. es una novela dentro 

del esquema estructural del periodi1mo. Por esta razón, 

el autor debe combinar su propia vi&ión &ubjetiva con 

la objetiva del &énero p•riodtstico. Tal combinación 
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rige toda la t6cnica de esa novela, es decir, 

manteniendo la objetividad del reportaje - la homo1og1a 

estructural entre novela y crónica, la tocalización 

externa, las informaciones detallada, un narrador 

extra-heterodlegético, se pone la subjetividad del 

autor en el texto - las a.Iteraciones temporales, los 

cambios da ritmo tvelocidad> y las tocallzaciones 

interiores. 

As1, la novela Crónica de una mutrt• anunciada 

e1t~ en medio de la historia y la ficción. Para poder 

captar Ja vida humana contempor•nea tan compleja y para 

dar 1 a vivacidad en el mundo ficticio, 1obre todo, a 

los lectore1 tan experimentados cienttf icamente, 101 

novelistas tenlan que bu1car una nueva forma de 

expresión. E1to •• lo que lo1ró Garcia H~rquez en su 

novela Crónica de una muerte anuncladar una mezcla 

entre la hi1toria y la ficción. Se puede confirmar que 

Crónica de una muerte anunci¡da es una expresión de la 

nueva est•tica de Gabriel Garcfa M•rquez, como una 

confluencia 

literatura. 
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